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Prólogo

El tiempo se proyecta en la historia a través de los docu-
mentos y los registros, y es así como también entendemos 
México, sus venturas y desventuras, de manera integral.

El Servicio Meteorológico Nacional (SMN) está total-
mente inmerso en historia, una historia quizá poco cono-
cida pero que de alguna forma se ha logrado transmitir de 
generación en generación. Son las personas que trabajan 
en el SMN quienes han hecho posible el que hoy podamos 
reconstruir este pedazo de la historia nacional.

La atmósfera que se respira en el viejo edificio de Tacu-
baya, en la esquina de las calles ex-Arzobispado y Observa-
torio, en el Distrito Federal, trae a la mente una asociación: 
la experiencia de estar entrando a un museo. Esto mismo 
escucho de todos los que visitan el Observatorio Central; los 
rostros se iluminan y pareciera como si esperaran a que las 
paredes y los dinteles les hablaran. La pregunta obligada es 
si tenemos “aparecidos”. No puede ser de otra forma. Solo 
así se explica esa impresión de sentirse observados al subir 
las escalinatas de su patio central, adornadas con un vitral 
del escudo nacional en la versión del águila imperial que re-
cuerda su pasado como instalación militar.

Pero la historia relevante del Servicio Meteorológico Na-
cional no está en sus piedras, sino en su gente y en su acervo.

México se inició en la observación del tiempo inmerso en 
una ola de modernidad. En 1877, muchos países del mundo 
avanzado de la época iniciaban sus servicios meteorológicos 
con la idea de generar registros del clima. La observación 
meteorológica se necesitaba tanto como la exploración del 
territorio nacional; era parte de la exploración del territorio 
nacional, de su descripción. México encontró en los primeros 
miembros del Servicio gente con la preparación para hacer 
los meticulosos registros que se necesitaban, en un inicio 
desde la azotea de Palacio Nacional, desde el corazón mismo 
de la república.

Al igual que a finales de 2010, en el año de la fundación 
del Servicio aquejaba al país una sequía excepcional, de esas 
que se ven cada 50 años, y es posible que a la postre dicha 
sequía produjera el combustible de la Revolución de 1910. 
Me parece pretencioso siquiera insinuar que la sequía pudo 
ser la causa de un movimiento social como el que enmarca 
la Revolución. Es materia de historiadores y sociólogos de-

terminar hasta qué punto o en qué medida las variaciones 
climáticas pudieron ser responsables de los movimientos 
sociales y políticos en un país cuya población era mayori-
tariamente rural.

Lo que sin duda podemos afirmar es que a partir de los re-
gistros con los que cuenta el Servicio, hoy tenemos mejores 
posibilidades de conocer la evolución del clima en México. 
Además, contamos con los técnicos dedicados a la obser-
vación, medición y análisis de los cambios en la variación 
climática por efecto del calentamiento global, que nos per-
miten proponer escenarios que den pauta a estrategias de 
mitigación para nuestro país. Hoy entendemos una sequía 
meteorológica, agrícola o hidrológica, y podemos generar 
información para la toma de decisiones que, esperamos, nos 
ayuden a superar la necesidad de desplazar familias por la 
falta del vital líquido. Esta ventaja no la tuvo el porfiriato.

A 135 años de su creación, el SMN vive actualmente un 
amplio proceso de modernización. ¿Para qué? La respues-
ta nos remonta a la evolución tecnológica. Sin duda, todo 
cambió a partir de la puesta en órbita del primer satélite 
artificial. La magnitud del impacto y las consecuencias que le 
siguieron al pasar de imaginar un fenómeno de meso escala 
a poder verlo en una imagen, significó un hito en la historia 
de la humanidad y más en la historia de la meteorología.

Con el surgimiento del telégrafo, los teletipos y otras 
plataformas tecnológicas, la capacidad de diseminar infor-
mación sobre la observación del tiempo cambió para bien. 
¿Podríamos imaginarnos un aviso de alerta por huracán sin 
imágenes de satélite? Antes podíamos deducirlo de los datos 
sobre cambios en la presión barométrica y el viento, y si te-
níamos suerte alguna embarcación transmitiría la ubicación. 
Pero en la mayoría de los casos, un ciclón ciertamente llega-
ba como una maldición inesperada a las costas nacionales.

Hoy podemos dar cuenta prácticamente en tiempo real 
de la ubicación e intensidad de un huracán, e inclusive, con 
todo y lo aleatorio de su movimiento, de una trayectoria 
probable. También, con muchos días de antelación, podemos 
prevenir a las zonas con alta probabilidad de ser impacta-
das por el meteoro y coordinar en las mejores condiciones 
posibles la salvaguarda de las vidas y los bienes. Con todo, 
debemos reconocer que tenemos una historia, por cierto 



bien documentada por el Servicio, de muchos huracanes que 
devastaron los litorales nacionales.

Al final, dejamos de ser una sociedad rural para conver-
tirnos en una sociedad urbana. Acaso no fue la sequía la que 
hizo migrar a nuestros abuelos a la gran ciudad en busca de 
una mejora en la calidad de vida; sin embargo, la realidad 
es que nuestros centros urbanos crecieron más rápido que 
nuestra planeación y hoy requerimos de nuevas herramien-
tas que nos permitan alertar no solo sobre sistemas de gran 
magnitud, sino inclusive, de fenómenos hidrometeorológi-
cos comparativamente más pequeños. Por ejemplo, sistemas 
convectivos que encharcan, inundan y arrasan asentamien-
tos en cauces de ríos y zonas inundables.

La meteorología, por lo tanto, ha evolucionado del regis-
tro de datos para estudios del clima, al desarrollo de sistemas 
de alerta temprana por eventos severos. Nos hemos vuelto 
mucho más vulnerables. Hoy se espera de cualquier servicio 
meteorológico e hidrológico el poder alertar con gran preci-
sión y en tiempos muy cortos.

La tecnología nos ofrece los instrumentos necesarios 
para observar, analizar y diseminar la información en minu-
tos. Hacer llegar esa información a los comunicadores, a los 
que toman las decisiones y al público en general, se ha con-
vertido en el nuevo reto que el Servicio Meteorológico Na-
cional de México asume con compromiso y responsabilidad. 

El presente trabajo es también, además de un esfuerzo por 
compartir y aprender, un pequeño homenaje a los hombres y 
mujeres que sirvieron a la Patria desde la previsión meteoro-
lógica. Tendemos a hacer de la tecnología la causa y el fin de 

nuestros proyectos, pero al menos en la observación del tiem-
po el mérito es de las personas. En muy pocas instituciones 
del país tenemos hombres y mujeres dedicadas a su labor –en 
este caso, la climatología y la meteorología– por amor a su 
vocación. Sin embargo, laborar en el Servicio es para muchos 
algo más que un trabajo; es, ante todo, una vocación.

Así pues, los procesos de modernización no se deben al 
azar o a la tecnología; detrás de cada reto hay una persona 
que ha aceptado, con generosidad y determinación, sacar 
adelante su encomienda por el bien del país. Se necesita vo-
luntad política y se necesita creatividad, conocimiento y, so-
bre todo, mucha paciencia para transformar las instituciones. 
Por ello, me parece imprescindible señalar que este trabajo, 
que resume 135 años de historia, representa un verdadero 
homenaje a los hombres y mujeres que han dedicado su vida 
a salvaguardar la vida de los demás. 

Termino este breve mensaje haciendo un reconocimiento 
a la visión política que hoy le da nueva vida al SMN. Al Secre-
tario de Medio Ambiente y Recursos Naturales, Juan Rafael 
Elvira Quesada y al Director General de la Comisión Nacional 
del Agua, José Luis Luege Tamargo, quienes en algún mo-
mento coincidieron en la urgente necesidad de gestionar los 
apoyos necesarios para que el Servicio Meteorológico Na-
cional se transforme en una institución moderna, a la altura 
de un país que, hoy por hoy, es una de las diez economías 
más grandes del mundo.

Felipe Adrián Vázquez Gálvez
Coordinador General del SMN
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1Servicio Meteorológico Nacional: 135 años de historia en México

El Servicio Meteorológico Nacional (SMN) celebra su 135 
aniversario y se une al acervo de la Comisión Nacional del 
Agua (Conagua) con la presentación de este libro titulado 
Servicio Meteorológico Nacional: 135 años de historia en 
México, el cual hace un recuento histórico que forma parte 
de un memorial de autores que comparten su función y el 
devenir de observaciones meteorológicas que contribuyen 
hasta nuestros días al conocimiento.

En la presente obra encontrará los inicios del SMN y el 
registro que se ha realizado al 2012; de igual forma, la pre-
ponderancia que, a lo largo de la historia, le ha dado su ad-
ministración a los proyectos de modernización.

El SMN por medio de la Subgerencia de Comunicación y 
Desarrollo Institucional y la Conagua, dedican este recuen-
to a todos aquellos que hicieron del SMN un servicio que 
posibilita y ayuda a que la sociedad conozca su función y 
sus servicios.

Sirva este trabajo, también, como un reconocimiento a 
todos aquellos coordinadores, gerentes y meteorólogos que 
a lo largo de su existencia lo dirigieron y que han logrado 
prevenir a la sociedad de la presencia de fenómenos que 
podrían haber mermado o desaparecido poblaciones enteras.

El presente libro hace un recorrido por los 135 años que 
hoy cumple el Servicio Meteorológico Nacional, uno de los 
servicios más antiguos del mundo que está operando en 
forma ininterrumpida. A través de su historia, el SMN ha 
contribuido al bienestar social de los mexicanos y sus co-

munidades, al crecimiento económico y al mantenimiento 
de la sustentabilidad.

El objetivo es la vigilancia continua de las condiciones at-
mosféricas, para identificar los eventos hidrometeorológicos 
y climatológicos que puedan ocasionar daños a las actividades 
productivas y, sobre todo, ser un peligro para las vidas huma-
nas. Desde entonces y hasta nuestros días, el SMN realiza 
predicciones que son emitidas en forma de avisos y alertas. 

Actualmente, los servicios han evolucionado para adap-
tarse a la constante modernización, por lo que hoy se rea-
lizan boletines, videoboletines, servicios especiales por vía 
telefónica, cartas, módem, fax, internet, redes sociales y 
aplicaciones tecnológicas para telefonía.

Entre las dependencias que reciben los servicios que presta 
el SMN se encuentran la Presidencia de la República, el Sis-
tema Nacional de Protección Civil (dependiente de la Secre-
taría de Gobernación), las Secretarías de la Defensa Nacional 
y de Marina, la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales, la Secretaría de Comunicaciones y Transportes, la 
Secretaría de Turismo, la Secretaría de Salud, los gobiernos es-
tatales, la Comisión Nacional del Agua, Petróleos Mexicanos 
y la Comisión Federal de Electricidad. De igual forma, el ser-
vicio se extiende a universidades e instituciones educativas, 
medios de comunicación, laboratorios químicos, hospitales y 
aseguradoras. El SMN organiza, además, visitas guiadas para 
estudiantes y otro público interesado a fin de promover los 
conocimientos meteorológicos y la cultura de la prevención.

Introducción

Forma y levantado de la Ciudad de México, por Juan Gómez de Trasmonte, año de 1618. Conagua, Archivo Histórico del Agua.
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El origen 
Es preciso señalar que es en 1989 cuando el SMN se in-
tegra a la Comisión Nacional del Agua (Conagua), la que 
actualmente en 2012, forma parte de la Secretaría de Medio 
Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat). En un principio, 
el Observatorio Meteorológico dependía técnica y econó-
micamente de la Comisión Geográfica Exploradora del Te-
rritorio Nacional, posteriormente, se independizó de ésta. 
La asignación en aquellos tiempos era una plantilla de seis 
observadores y un director a cargo, puesto que ocupó el 
ingeniero Mariano Bárcena. 

Sus funciones iniciales consistieron en apoyar las activi-
dades de planificación a corto y mediano plazos, mediante 
el acopio, archivo, interpretación, aplicación y difusión de 
información meteorológica y climatológica, y demás infor-
maciones conexas.

El Observatorio Meteorológico y Astronómico de México 
se creó por decreto del Presidente de la República Porfirio 
Díaz y por iniciativa del entonces Ministro de Fomento Vi-
cente Riva Palacio. 

El origen del observatorio data del 6 de marzo de 1877 
cuando comenzó operaciones como Observatorio Meteoro-
lógico Central, adscrito al Ministerio de Fomento. Para 1878 
el Observatorio Meteorológico y Astronómico fue traslada-
do al Castillo de Chapultepec donde estuvo a cargo de un 
grupo de científicos que en ese entonces eran capitaneados 
por el ingeniero Mariano Bárcena, Jefe de la 1ra Comisión 

Geográfica Exploradora del Territorio Nacional y primer di-
rector del Observatorio Meteorológico Central. 

Mariano Bárcena obtuvo el título de ingeniero ensayador 
por la escuela de Minas en 1871 y durante su fructífera vida 
realizó diversas actividades científicas, destacando como geó-
logo, vulcanólogo, paleontólogo, botánico, geógrafo, agróno-
mo y meteorólogo. Nació en Ameca, Jalisco el 25 de julio de 
1842 y murió el 10 de abril de 1899.

Para el año de 1858 la historia destaca a dos grandes mexi-
canos: los ingenieros Ángel Anguiano y Mariano Bárcena. El 
primero de ellos, como director del Observatorio Astronómico 
Nacional; el segundo, como director del Observatorio Meteo-
rológico Central. Ambos observatorios fueron instalados en 
esos años en pequeñas oficinas ubicadas en la azotea del Pa-
lacio Nacional, tiempo después los incorporaron en el Torreón 
del Castillo de Chapultepec que fue conocido en aquellos años 
como “Caballero Alto” donde se adecuaba la torre y estaba 
colocada una gran cúpula.

Por varios años se conservó la medición simultánea en 
Palacio Nacional y en Chapultepec. En 1880 el observatorio 
se independiza técnica y económicamente de la Comisión 
Geográfica Exploradora, contando con una partida especial 
en el Presupuesto de Egresos Nacional.

Sin embargo, en 1883 se trasladó el Observatorio As-
tronómico –que funcionó junto con el Meteorológico–, al 
edificio del ex-Arzobispado en Tacubaya.

Palacio Nacional. Se encuentra en la Ciudad de México. Para 1877 en su azotea estuvieron instalados dos observatorios: el Observatorio Astronómico 
Nacional y el Observatorio Meteorológico Central.
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Mientras tanto, el Observatorio Meteorológico siguió 
funcionando en Palacio Nacional al tiempo que se realiza-
ban los trámites ya que en 1884 se pensaba construir un 
edificio especial que lo albergara, sin embargo esto nunca 
se concretó. 

El 10 de mayo de 1899 se iniciaron las actividades del 
Observatorio Sismológico en el mismo edificio de Tacubaya 
donde se ubicaba el Observatorio Astronómico, cuya dirección 
estaba a cargo del ingeniero Felipe Valle que, a su muerte en 
1910, lo sucedería el ingeniero Valentín Gama. Es importante 
resaltar que en 1884 queda instalado el “Círculo Meridiano” 
denominándose como “Meridiano de Tacubaya”  (En la época 
solo se usaban los telescopios llamados “círculo meridiano”, 
que apuntaban exclusivamente al meridiano para determinar 
la hora en ese punto). Estas instalaciones son demolidas en 
1963 para construir el Plantel N° 4 de la Escuela Nacional 
Preparatoria, inaugurado el 11 de febrero de 1964.

A la muerte del ingeniero Mariano Bárcena en 1899, 
el ingeniero Manuel E. Pastrana quedó a cargo del ob-
servatorio el cual por decreto en 1901 tomó el nombre 
de Servicio Meteorológico Nacional (SMN), siendo él su 
primer director. Para esta fecha, el SMN contaba con 31 
estaciones meteorológicas estatales, 18 observatorios y 
estaciones independientes que transmitían vía telegráfica. 
Los acontecimientos sociales de 1910 y 1911 obligan a 
trasladar el Servicio Meteorológico Nacional del Castillo 
de Chapultepec a las oficinas de Geofísica ubicadas en el 
edificio del ex-Arzobispado de México aprovechando que 
el Observatorio Astronómico Nacional, se encontraba en 
su mismo inmueble desde 1908.

En junio de 1913 el Servicio y el Observatorio Meteoro-
lógico de la Ciudad de México, reiniciaron sus labores en el 
edificio donde se localiza actualmente, es decir, en la zona 
de Tacubaya de la Ciudad de México.

En 1915 se clausura el conjunto del Observatorio de Ta-
cubaya como resultado de las decisiones entre los bandos 
carrancistas y villistas, pero el 10 de septiembre de ese mis-
mo año, se reanudan las labores. El ingeniero Pastor Rouaix, 
entonces Subsecretario de Fomento, designa como director 
interino al ingeniero Joaquín Gallo. 

Las labores se vieron suspendidas en múltiples ocasio-
nes por azares de la política. La penuria por la que pasó el 
observatorio a partir de 1924 así como su director, el inge-
niero Joaquín Gallo, fue descrita con las siguientes palabras: 
“la planta del personal se ha reducido, al grado que hoy no 
figuran astrónomos, ni suficientes auxiliares, es difícil hacer 
en estas condiciones un trabajo efectivo y sistemático sola-
mente por el director, aun contando con la buena voluntad 
y ayuda de los calculadores que siempre son valiosos”. Para 
ese entonces, el Observatorio Astronómico Nacional y el 
Observatorio Sismológico Nacional dependieron de la Uni-
versidad Autónoma de México en 1929. 

En el periodo que comprende de 1931 a 1945, la situa-
ción del Observatorio Astronómico Nacional se caracteriza 
por la continuación de los siguientes programas: la Carta 
del Cielo, el cálculo de efemérides astronómicas, el servicio 
de la hora y la medición de estrellas dobles. Es importante 
subrayar que durante este periodo no existieron recursos su-
ficientes para renovar el equipo y traer personal calificado, ni 
siquiera para dar mantenimiento adecuado a los inmuebles. 

Castillo de Chapultepec. En 1878 el Observatorio Meteorológico y Astronómico se trasladó al Castillo de Chapultepec. Aquí estuvo a cargo del 
ingeniero Mariano Bárcena (primer director del Observatorio Meteorológico Central (OMC)).
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Para el periodo de 1945 a 1955 el ingeniero Joaquín Gallo 
es nombrado investigador emérito de la  Nacional Autónoma 
de México (UNAM) para retirarse de la dirección al jubilarse. 

Por periodos breves, pasaron por la dirección del Obser-
vatorio Astronómico Nacional: Manuel Sandoval Vallarta, 
Carlos Graef Fernández y Nabor Carrillo. En 1948 Guillermo 
Haro es nombrado encargado de la dirección del Observato-
rio Astronómico Nacional y para 1962 ya era director.

En 1951 se traslada el Observatorio Astronómico Na-
cional del edificio del Antiguo Colegio del ex-Arzobispado 
a los dos primeros pisos en la Torre de Ciencias en Ciu-
dad Universitaria, donde comenzaron las primeras clases 
formales de astronomía en la Facultad de Ciencias de la 
Universidad UNAM. En 1967 el Consejo Universitario de 
la UNAM acuerda crear el Instituto de Astronomía, inclu-
yendo al Observatorio Astronómico Nacional como parte 
del instituto. 

Los trabajos realizados por el conjunto de los observato-
rios que compartieron espacios en íntima coordinación desde 
1877 hasta 1954, es decir, durante los 77 años en que convi-
vieron los astrónomos, sismólogos y meteorólogos, colocaron 
al conjunto conocido como Observatorio de Tacubaya al lado 
de los principales observatorios del mundo como Greenwich, 
París, Helsinki, San Fernando, Specola Vaticano, y Potsdam. 
Importante y digna de encomio fue la labor del ingeniero An-
guiano al frente del Observatorio Astronómico Nacional.

El Servicio Meteorológico Nacional, desde la época de la 
Revolución Mexicana hasta nuestros días, adopta distintos 
nombres y depende de diferentes instituciones. En 1915, al 
igual que el Observatorio Astronómico Nacional, el Servicio 
Meteorológico Nacional es incorporado como un Departa-

mento de la Dirección de Estudios Geográficos y Climatoló-
gicos de la Secretaría de Fomento. 

En 1928 se convirtió en la Dirección General de Geogra-
fía, Meteorología e Hidrología dentro de la misma Secretaría 
de Fomento. Posteriormente, en 1946, se crea la Secretaría 
de Recursos Hidráulicos y a ésta se incorpora la Dirección de 
Geografía y Meteorología que dirigió el ingeniero Federico 
Peña de 1947 a 1960. 

En 1972 adopta el nombre de Dirección General del Ser-
vicio Meteorológico Nacional, integrándose a la Secretaría 
de Agricultura y Ganadería; para el año 1976, a la creación de 
la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos (SARH), 
el Servicio queda inscrito como Dirección del Servicio Me-
teorológico Nacional, permaneciendo así hasta la formación 
de Conagua en 1989.

A partir de la creación de Conagua, el 16 de enero de 1989, 
el SMN fue adscrito a ésta, inicialmente como una subgerencia 
de la Subdirección General de Administración del Agua. Poste-
riormente, a partir de 1990, se convirtió en una gerencia de la 
misma subdirección. En 1995, Conagua se convirtió en órgano 
desconcentrado de la actual Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales (Semarnat) y así el SMN se integra como 
una gerencia de la Subdirección General Técnica. 

En 1999 se solicitó ante la Secretaría de Hacienda y Crédi-
to Público (SHCP) autorización para que el SMN se constitu-
yese en una coordinación, lo que se concretó en la publicación 
del Diario Oficial de la Federación el 4 de junio de 2001.

Actualmente el Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia (IPGH) y el SMN así como la mapoteca Manuel 
Orozco y Berra, se encuentran en el mismo edificio en la 
calle de ex-Arzobispado.

Palacio del ex-Arzobispado. Instalaciones actuales del Servicio Meteorólogico Nacional.
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AA partir de la llegada de los europeos al nuevo mundo, las pe-
culiaridades climáticas americanas provocaron el desconcierto 
de propios y extraños, pues el nuevo continente no parecía 
encajar en el esquema meteorológico heredado de Aristóteles.

Sin embargo los avances científicos del siglo XVII como: 
la invención del termómetro (Galileo Galilei, 1612), el ba-
rómetro (Evangelista Torricelli, 1643) y el anemómetro 
(Roberto Hooke, 1667), permitieron que las mediciones se 
efectuaran con mayor exactitud. Mientras, en la Nueva Es-
paña se publicó un estudio de Juan Ruiz llamado Discurso he-
cho sobre la significación de impresiones meteorológicas que 
se vieron el año pasado de 1652, que resaltó la importancia 
de dos impresiones meteorológicas registradas en 1652.

A pesar de que la influencia aristotélica marcó el co-
mienzo del estudio de los fenómenos meteorológicos en 
el territorio novohispano, en el siglo XVIII surgieron ideas 
renovadoras como la cuantificación de las observaciones, 
el uso de instrumental más preciso y la invención de las 
escalas termométricas Fahrenheit y Celsius. El higrómetro 
de cabello, invención de Horace Benedit en 1783, generó 
nuevas teorías y modificó la estructura científica y social 
de la época. También el siglo XVIII fue testigo del surgi-
miento de la ideología de la Ilustración (conocida también 
como iluminismo), lo que llevó a la ciencia en general y a 
la meteorología en particular, a incorporar los siguientes 
principios:

Los estudios del clima en la Nueva 
España y en la República Mexicana 

1773-1876

El clima americano: un reto para la ciencia europea

Galileo Galilei. Astrónomo, filósofo, matemático y físico italiano
del siglo XVll.
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•	 El Universo tiene una regularidad 
que lo hace racional

•	 Debe hacerse una investigación crí-
tica de los fenómenos

•	 La experimentación y la observa-
ción son elementos fiables de la 
ciencia 
En América, la propagación de los re-

sultados de las revoluciones científicas 
de los siglos XVI al XVIII fue alentada 
por el ascenso de la dinastía borbónica, 
que promovió la apertura de las fron-
teras del imperio a la ciencia moderna. 

En 1773 los estudios del clima en la 
Nueva España se realizaban de acuerdo 
con los mismos cánones que en Europa, 
e igual que allá, se depositaban grandes 
esperanzas en la eventual predicción 
del estado del tiempo. Prueba de ello 
es la afirmación de uno de los grandes 
ilustrados de la época: José Antonio de 
Alzate y Ramírez (1737-1799), quien 
indicaba, según el autor Roberto Mo-
reno de los Arcos, que: “la observación 
exacta del aire de la atmósfera, en su 
gravedad y su ligereza, así como en su 
sequedad, humedad, calor y frío, nos 
enseñaba a predecir casi con exactitud 
el tiempo que se avecinaba”.

Esta confianza en el poder del méto-
do observacional estableció las bases de 
la meteorología y representó el mayor 
salto cualitativo hacia la investigación sis-
temática de esta área de conocimiento. 
De Alzate y Ramírez se impuso la tarea 
de divulgar los desarrollos teóricos e ins-
trumentales que se realizaban en el mun-
do en relación con el estudio del tiempo. 

En 1773 publicó el artículo “La uti-
lidad de las observaciones meteoro-
lógicas”, donde describe los aparatos 
indispensables para la observación del 
estado del tiempo, que en ese enton-
ces eran el barómetro, el termómetro, 
el hidrómetro, y la grimpola o veleta. 
“Por el barómetro se conoce el peso 
real de la masa de aire y se puede 
predecir si el tiempo variará, si habrá 
viento o si lloverá; el termómetro nos 
indica el verdadero calor y frío; el hidró-
metro indica la humedad o sequedad 
del aire; por último, la veleta sirve para 
reconocer la dirección del viento”.Higrómetro o hidrógrafo. Mide el grado de humedad del aire u otro gas.

Retrato de Anders Celsius. Físico y astrónomo sueco del siglo XVIII. Creador de la escala Celsius 
para medir la temperatura.
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Ilustración “Indio recogiendo cochinilla con cola de venado” en Memoria sobre la naturaleza, cultivo, y beneficio de la grana
de José Antonio de Alzate y Ramírez, 1777.
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La práctica de efectuar observaciones y registros precisos del estado del tiem-
po no se realizó solo por el beneficio directo que recibiría el país con el conoci-
miento y eventual predicción del clima, sino –además–, porque en Europa se 
habían divulgado apreciaciones ultrajantes e infundadas sobre el estado supues-
tamente degradado y nocivo de la naturaleza y el carácter americanos.

Por ejemplo, en relación a estas apreciaciones y de acuerdo con la naturaleza 
de la región, en textos de aquel tiempo se afirmaba (como lo hace notar el autor 
V. Antonello Gerbi): “los bosques eran menos densos, los animales de menor 
tamaño y el potencial de desarrollo de las comunidades humanas mínimo”. El 

clima debilitaba física y moralmente 
a los viajeros, mientras que los espe-
címenes animales y vegetales impor-
tados se reproducían con dificultad y 
resultaban de menor calidad y tamaño.

En suma, se empleaban argumentos 
presuntamente fácticos para estable-
cer la supuesta inferioridad del mundo 
americano en comparación con el Viejo 
Mundo, en todos los aspectos.

Estas ideas, bastante extendidas en 
la Europa del siglo XVIII, solo podían 
ponerse en tela de juicio a partir de 
estudios locales con argumentos sóli-
dos y evidencias empíricas, una de las 
tareas que se impusieron los ilustrados 
novohispanos. 

Se trataba de una empresa con dos 
objetivos: demostrar el carácter ligero 
y mentiroso de las declaraciones infa-
mantes e impulsar los estudios locales 
así como la divulgación de la realidad 
americana.

En relación con el carácter y la na-
turaleza de la Nueva España, José An-
tonio de Alzate y Ramírez denunció 
los errores en los que incurrieron los 
autores que habían escrito sobre Amé-
rica, y destacó que la insuficiencia de 
los estudios geográficos y físicos sobre 
el Nuevo Continente tendría que ser 
subsanada, al menos en parte, por in-
vestigaciones personales. 

En este sentido, de Alzate y Ramí-
rez realizó un número tan significativo 
de observaciones instrumentales sis-
temáticas sobre el estado del tiempo 
que se le considera el iniciador de los 
trabajos de observación meteorológica 
en México. En su Descripción Topográ-
fica de México, menciona que se tenía 
registro de lecturas de temperaturas de 
un periodo de ocho años.

Al tratar el asunto de la atmósfera 
de México, De Alzate y Ramírez habla 
de los “meteoros luminosos”, los vien-
tos, las lluvias, los huracanes y los ti-
fones o “culebras”. En cuanto al clima, 
establece relaciones entre pluviosidad, 
vientos y relieve, así como un vínculo 
directo entre los cambios en la atmós-
fera de la ciudad y la desaparición de 
la vegetación.

Zea Mays, comúnmente llamada maíz y originaria del continente americano. Durante las 
observaciones meteorológicas también se hacían descripciones de la flora y fauna. Ilustración del 

libro Flora von Deutschland, Österreich und der Schweiz del Dr. Otto Wilhelm Thomé, 1885.
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Enfatizó la buena calidad del aire que se respiraba en la ciudad con base en 
las observaciones que efectuó con el “eudiómetro, un instrumento inventado… 
para reconocer lo saludable del aire”, y destacó la bondad del clima de la región, 
que permitió el desarrollo de una agricultura rica, con abundancia de maíz y trigo 
durante todo el año. El estudio concluía con una exaltación de las virtudes de la 
ciudad de México, que gozaba –decía—, de una “superioridad ambiental” frente 
a París y otras capitales de Europa.

De Alzate y Ramírez adquirió tal dominio en la observación meteorológica que 
propuso efectuar mediciones barométricas y altimétricas en “las Sierras Nevadas 
de la Nueva España, en los Alpes, en el Etna y en Islandia; en la Sierra Nevada 
que se halla en el Norte de California y en los Montes de la Laponia”, tal como lo 
menciona en las Gacetas de Literatura de México.

Su esfuerzo ilustró el potencial que él mismo vislumbró en los estudios me-
teorológicos, especialmente considerando los avances instrumentales.

Así, los estudios meteorológicos aparecen por primera vez en la Gaceta de 
México el martes 24 de marzo de 1789, con un artículo sobre un hidrómetro 
construido por el autor para demostrar que el clima de la Ciudad de México se 
caracterizaba por su sequedad. 

Para determinar el estado verdadero de nuestra atmósfera, se construyeron 
hidrómetros comparables, los cuales se graduaron y colocaron con exactitud en 
los dos puntos de mayor sequedad y humedad posibles.

El interés que De Alzate y Ramírez mostró en los estudios del clima, era una 
inquietud compartida por sus contemporáneos, entre los que destacaron José 
Ignacio Bartolache y Díaz de Posada (1739-1790) y Antonio de León y Gama 
(1735-1802), grandes difusores de la meteorología.

Bartolache y Díaz de Posada, un médico ilustrado, conocido por su labor de di-
vulgación científica en su periódico El Mercurio Volante, publicó artículos que re-
velaron su familiaridad con las experiencias termométricas de Fahrenheit, Amonts 
y Boherhaove, y con las barométricas de Torricelli y Pascal. 

Hidrómetro. Mide el caudal, la velocidad o la 
fuerza de los líquidos en movimiento.

El Mercurio Volante. Primer revista sobre medicina y divulgación científica que se publicó en el 
continente americano en 1772.

Retrato de José Antonio De Alzate y Ramírez.
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Cuando fue profesor suplente de la cátedra de matemáticas en la Real Univer-
sidad de México, explicó la construcción y el funcionamiento del termómetro y 
del barómetro, instrumentos rudimentarios que consistían en vasos de cristal que 
se llenaban de azogue (mercurio) o del espíritu del vino (alcohol).

En su artículo “Noticia y descripción de los instrumentos de la buena física”, 
destacó el uso del termómetro y del barómetro como “los utensilios de los que no 
debe carecer un físico ni hombre curioso alguno; mucho menos a quien interese 
para su destino cuál es el estado de la atmósfera cada día”. 

Antonio de León y Gama, por su parte, fue catedrático de mecánica en el 
Colegio de Minería y colaboró con Joaquín Velázquez de León en la realización 
de estudios matemáticos, astronómicos y geográficos. Su interés sobre el tema 
podía apreciarse en el artículo “El clima de la Ciudad de México” aparecido en la 
Gaceta de México el 13 de febrero de 1787.

En ese entonces se impartían clases de meteorología en algunos colegios, 
como en la Real y Pontificia Universidad de México y, desde 1793, en la Cátedra 
de Física del Real Seminario de Minería, que impartió por primera vez Francisco 
Antonio Bataller, utilizando el texto de Sigaud de la Fond Elementos de la teoría 
física teórica y experimental, que posteriormente sustituyó con un texto propio 
publicado en 1802. Su obra, Principios de física matemática y experimental, in-
corporaba las novedades de la física de su tiempo que adoptó para su aplicación 
en la minería.

En el último tercio del siglo XVIII, la Nueva España sentaba las bases para el 
desarrollo de la meteorología científica, que se integraba a los intereses y objetivos 
de la Ilustración en todo el continente americano.

Termómetro de Galileo Galilei. Consiste 
en un tubo de vidrio vertical lleno con agua 
y burbujas de vidrio sellado que contienen 

agua con colorante o alcohol etiquetadas con 
la temperatura que representan. Cuando la 

temperatura se enfría la densidad del líquido 
aumenta y si una burbuja se vuelve más densa 

entonces se hunde, y viceversa.

Colegio de Minería. En sus instalaciones se registraron observaciones meteorológicas en 1850, 
1856, 1857 y 1858.
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C
La meteorología en el siglo XIX mexicano

Santa Isabel. Pintura del artista mexicano José María Velasco. Presenta el Valle de México visto desde el cerro de Santa Isabel en 1875.

Como en el resto mundo, durante el siglo XIX tuvo lugar 
un desarrollo fundamental de la meteorología en México 
con el establecimiento de redes de observación, la utiliza-
ción de instrumentos y procedimientos estandarizados, y el 
empleo del telégrafo para la transmisión de observaciones 
simultáneas.

Sin embargo, la práctica científica y el desarrollo de la 
ciencia en nuestro país estuvieron sujetos a las dificultades 
políticas. Pese a ello, se ha encontrado evidencia documental 
y bibliográfica de iniciativas individuales y gubernamentales 
que permitieron establecer cierta continuidad en el devenir 
de la ciencia mexicana en medio de la discordia política.

El siglo XIX fue para América Latina el periodo en que 
se fracturó el régimen colonial y se puso en marcha la cons-
trucción de las naciones independientes. El proceso inició en 
México con la Guerra de Independencia en 1810-1821, eta-
pa en la cual las instituciones de la ilustración novohispana 

Guerra de Independencia. En México sucedió de 1810 a 1821. Termina 
el régimen colonial y comienza la construcción de México como nación 

independiente.
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mantienen apenas un precario equilibrio para luego entrar 
en franca crisis a partir del establecimiento de la república.

No obstante, en la cultura de las élites permanecieron los 
ideales ilustrados de una concepción racionalista y progresis-
ta del orden, el cual debería ser impuesto por el Estado. De 
ahí nació la convicción de que la organización de la nación 
exigía el conocimiento preciso del territorio y de sus recur-
sos, en otras palabras, en el conocimiento de la naturaleza 
a través de la ciencia. Este proyecto buscó la integración a 
la burocracia de técnicos y expertos para la formación de 
nuevos cuadros profesionales.

Durante el siglo XIX prevaleció la inestabilidad política, 
lo cual ocasionó la interrupción de los proyectos y el relevo 
de los participantes. Sin embargo, sobrevivió la actividad 
científica a cargo de una comunidad de profesionistas y 
aprendices que desarrollaron estudios significativos de ma-
nera constante.

Existen indicios de esa continuidad en las publicaciones, 
organizaciones, proyectos y cátedras a lo largo de toda la 
centuria. Sobresale el estudio de las ciencias biológicas, en 
particular botánica y medicina, así como de las ciencias de 
la tierra, especialmente geografía, geología, mineralogía y 
meteorología.

Los estudios meteorológicos hacia finales del siglo XVIII y principios del XIX quedaron profundamente influenciados por la expedición que Alejandro de 
Humboldt realizó de 1799 a 1804 por todo el continente Americano; Humboldt llegó al puerto de Acapulco el 23 de marzo de 1803, poco después se 

estableció en la Ciudad de México.

Alejandro de Humboldt geógrafo, naturalista y explorador alemán 
de los siglos XVIII y XIX. De su expedición en México integró Ensayo 
Político sobre el reino de la Nueva España (1807-1811) y Viaje a las 
Regiones Equinocciales del Nuevo Continente (1807-1834). Obras de 
gran impacto que promovieron el interés de científicos, exploradores e 

inversionistas hacia México.



13Servicio Meteorológico Nacional: 135 años de historia en México

El estudio del clima resultó promisorio por los beneficios 
prácticos que podían derivarse de la observación y el registro 
sistemático del estado del tiempo para el desarrollo racional 
de la agricultura, la protección de la navegación y la preven-
ción de los desastres naturales. 

De esta manera, la meteorología se fue desarrollando por 
medio de cuatro vías: 
1. A partir de esfuerzos individuales, en especial de cientí-

ficos aficionados, viajeros y empresarios. 
2. Como objetivo de varios proyectos gubernamentales, 

como lo fueron: comisiones de exploración y límites, es-
tudios sanitarios, construcción de vías de comunicación 
y promoción de la inmigración y la inversión extranjera.

3. Dentro de los programas de enseñanza media superior en 
cuyos establecimientos se formaron los observatorios.

4. En el último tercio del siglo, como fundamento de un 
ambicioso programa institucional para la creación de un 
Observatorio Meteorológico Central y una Red Nacional 
de Observatorios, así como para el intercambio interna-
cional de información. 

Mapa de México en 1847.

Retrato de Santa Anna. Presidente de México quien creó en 1853 
el Ministerio de Fomento, Colonización, Industria y Comercio, con el 

objetivo de organizar y dirigir las actividades científicas del país.
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Las tres primeras vías existieron en simultaneidad y la úl-
tima no determinó la desaparición de aquellas ni las llegó a 
sustituir completamente. La aparición del observatorio tiene 
un significado distinto que se vincula con la profesionalización 
de la práctica de la meteorología y su consolidación como 
disciplina. Fue en parte, fruto de las dos primeras etapas del 
desarrollo de la meteorología: la impulsada por los viajeros y 
los primeros proyectos gubernamentales (1803-1840), ade-
más de la correspondiente a los colegios, proyectos nacionales 
y durante las intervenciones extranjeras (1841-1876).

El tránsito de los estudios meteorológicos hacia la nueva 
centuria fue profundamente marcado por la expedición ameri-
cana de Alejandro de Humboldt (1799-1804). Después de sus 
experiencias en el Cono Sur, Alejandro de Humboldt llegó al 
puerto de Acapulco el 23 de marzo de 1803, poco después se 
estableció en la Ciudad de México, donde el virrey Iturrigaray 
lo recibió y le brindó acceso a oficinas y archivos, prerrogativa 
que otros –tanto extranjeros como novohispanos y peninsu-
lares– no lo tuvieron; Humboldt recibió un pasaporte que le 
permitía viajar por el reino sin ningún inconveniente.

Alejandro de Humboldt contó así con extraordinarias fa-
cilidades –como información oficial privilegiada y el apoyo 
de colaboradores del más alto nivel– que le acompañaron 
en sus expediciones y le proporcionaron acceso a estudios, 
datos, colecciones naturales y mapas, con los que integró 

Barómetro. Mide la presión atmosférica, es decir, la que ejerce el aire 
sobre la Tierra. Fue inventado por Evangelista Torricelli en el siglo XVII.

Escenarios naturales de la época.
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su Ensayo Político sobre el reino de la 
Nueva España (1807-1811) y su Viaje 
a las Regiones Equinocciales del Nuevo 
Continente (1807-1834).

En ambas obras aparecieron coor-
denadas geográficas de los lugares que 
visitó y de los que obtuvo noticias a 
través de fuentes locales; en estos 
libros registró observaciones astro-
nómicas y meteorológicas, así como 
descripciones de fauna y flora de los 
especímenes que recolectó y clasificó.

El Ensayo Político sobre el reino de 
la Nueva España incluyó además una 
entusiasta descripción de la riqueza na-
tural del país que se correlacionó con el 
clima y el relieve. De particular interés 
es el apartado denominado “Influen-
cia de las desigualdades del suelo en 
el clima, la agricultura, el comercio y 
la defensa militar del país”, donde se 
describieron las diversas regiones cli-
máticas. La obra contiene, asimismo, 
un cuadro meteorológico del puerto de 
Veracruz con la temperatura media de 
los 12 meses del año.

Además del valor intrínseco de sus 
estudios, las obras de Alejandro de 
Humboldt tuvieron un impacto impor-
tante para el desarrollo de las estadís-
ticas sobre meteorología, mineralogía y 
geología de nuestro país ya que promo-
vieron el interés de científicos, explo-
radores e inversionistas que viajaron a 
México y realizaron estudios en estas 
y otras disciplinas.

Simultáneamente, la difusión lo-
cal del Ensayo provocó una reacción 
positiva de científicos y gobernantes 
mexicanos, quienes lo interpretaron 
como “la primer imagen justa” de 
nuestro país, pues cerraba, con un 
saldo favorable, la polémica sobre la 
naturaleza y el carácter americanos. 
En relación con las tareas del gobier-
no, la obra recibió el reconocimiento 
oficial en 1824, cuando fue declara-
da “la fuente estadística e informati-
va más confiable para reorganizar el 
país”. Por su parte, la comunidad cien-
tífica se basó en ella para un programa 
de investigación de largo aliento que 
mantuvo su continuidad.

Bifrenaria es un género de alrededor de 21 especies de orquídeas. Durante las observaciones 
meteorológicas también se hacían descripciones de la flora y fauna. Ilustración del libro Flora von 

Deutschland, Österreich und der Schweiz del Dr. Otto Wilhelm Thomé, 1885.
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El 14 de junio de 1824, en el periódico El Sol aparecieron 
registros de observaciones diarias realizadas por científicos 
locales que permanecieron en el anonimato. En este diario, 
se publicaban los siguientes datos: temperatura en grados 
centígrados, presión barométrica, precipitación medida en 
pulgadas y líneas, higrometría, electricidad y viento.

Estas publicaciones, que se extendieron hasta el 14 de 
enero de 1828, resultaron un hito en la historia de la meteo-
rología mexicana al constituir los primeros reportes diarios 
sobre el estado del tiempo aparecidos en la prensa.

Además de las imprescindibles obras de Alejandro de 
Humboldt, los europeos contaban con libros de viajeros 
como George F. Lyon y Henry G. Ward, o las obras origina-
les de John Taylor, Selections Relative to the climate and 
inhabitants of México (Selecciones Relativas al Clima y los 
Habitantes de México). Las peculiaridades naturales y so-
ciales que enfrentaron para el desarrollo de las empresas 
que establecieron en México, les prodigaron materiales para 
escribir artículos sobre sus experiencias.

La obra de mayor trascendencia científica fue escrita 
por el mineralogista Joseph Burkart (1798-1874), como 
resultado de una década de investigaciones en el país. Se 
trata del libro Estancias y Viajes en México, escrito entre 
1825 y 1834, que ofrece observaciones sobre el país, sus 
productos, la vida y las costumbres de sus habitantes, así 

como observaciones en los ramos de mineralogía, geogno-
sia, ciencia de minas, meteorología y geografía.

Burkart se distinguió entre los viajeros ligados con la ex-
plotación minera por el amplio espectro de estudios que 
efectuó y por el uso de instrumentos y métodos de inves-
tigación rigurosos, con los que realizó el registro y la inter-
pretación de los datos. En su obra se presentan estudios 
sobre “las ciudades y los diferentes climas, los volcanes, las 
fuentes termales, los distritos mineros y los edificios preco-
lombinos”, que se acompañan de tablas, mapas, mediciones, 
observaciones y estadísticas, que corrigieron y completaron 
la visión de Alejandro de Humboldt sobre la geografía y la 
naturaleza nacionales.

En México, el libro también fue conocido y ampliamente 
citado en obras de geografía, geología, mineralogía y meteo-
rología. Las mismas fuentes mencionan a otros europeos 
que habrían efectuado registros de observaciones meteo-
rológicas en periodos relativamente largos.

Durante el mismo periodo existieron una serie de pro-
yectos impulsados por los sucesivos gobiernos en los que se 
efectuaron estudios y observaciones del clima, entre ellos, 
destacan los trabajos del Istmo de Tehuantepec (1823-
1826), de los alrededores de la Ciudad de México (1825) y 
de la frontera noreste de México y Estados Unidos (1827-
1831), que tuvieron por objeto “observar los rasgos natura-

Minería. Esta actividad comenzó en la Nueva España alrededor de 1532 que tuvo gran auge durante la colonia.
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les, obtener información geográfica y apuntar datos exactos 
para los mapas” de cada región. 

Para el estudio del Istmo se formaron dos comisiones 
sucesivas, la primera a cargo de Tadeo Ortiz de Ayala, quien 
publicó El reconocimiento sobre el litoral del Océano Pacífico 
paralelo a la parte navegable del río Coatzacoalcos, produc-
to de la expedición que emprendió en 1824 y que contenía 
descripciones del clima de la región. Ortiz de Ayala aclaró 
que su trabajo estaba fundado en observaciones visuales y 
recomendaba que se practicaran observaciones científicas 
posteriores.

A su vez, la Comisión de Límites obtuvo abundantes da-
tos sobre la historia natural y la geografía del noreste de 
México. Gracias a la participación de Luis Berlandier y Ra-
fael Chovell –quienes realizaron investigaciones botánicas, 
zoológicas geológicas y mineralógicas, así como registros 
del clima–, la expedición partía equipada con “cronómetro, 
termómetros, barómetros y telescopio”, así como con sus-
tancias químicas para experimentar con minerales, tierras 
y aguas.

Mientras tanto, algunos gobiernos del interior efectuaron 
estudios geográficos y estadísticos de sus localidades, en 
los que se hacía más evidente la necesidad de contar con 
estudios de carácter general que sirvieran como fundamento 
para la planeación a largo plazo y la organización del territo-
rio nacional. Así surgió el proyecto de fundar una institución 
cuyos objetivos serían construir la Carta de la República y 
levantar la Estadística Nacional.

En 1833 se crea la Sociedad Mexicana de Geografía y Esta-
dística (SMGE), en donde se agrupó la comunidad científica e 
intelectual del país. De acuerdo con las investigaciones sobre la 
SMGE de la historiadora María Lozano, la sociedad contó con 
una sección dedicada al estudio de la astronomía y la meteo-
rología, de ahí que desde los primeros números de su boletín, 
aparecieran artículos relacionados con el estudio del clima y un 
volumen significativo de tablas y registros meteorológicos.

La fundación de la SMGE contribuyó significativamen-
te al desarrollo de la disciplina, pues promovió su estu-
dio y difundió los resultados obtenidos a nivel nacional 
e internacional.

Intervenciones estadounidense y francesa. Etapa de 1841 a 1876 donde la meteorología se estableció como una nueva disciplina científica con un 
objeto de estudio y una metodología definidas.
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E
La meteorología en los colegios y en los proyectos nacionales e 

intervencionistas 1841-1876

Telégrafo. Fue inventado por el estadounidense Samuel Morse en 1832. Las estaciones de telégrafos en México fueron eje central del desarrollo 
meteorológico nacional ya que por medio de ellas se transmitieron datos meteorológicos de manera simultánea.

En este periodo la meteorología se establece como una 
nueva disciplina científica, con un objeto de estudio y una 
metodología perfectamente definidos y delimitados, a partir 
de los cuales, se conformaron instituciones especializadas y 
una práctica profesional específica. 

Este proceso inició a partir de la cuarta década del siglo 
XIX y comprende varios hechos significativos, como el inicio 
del registro diario de los datos del estado del tiempo por 
parte del Royal Greenwich Observatory de Londres, que ad-
quiría un estatus oficial. También es significativa la invención 
del telégrafo (1832) y su utilización para transmitir datos 
meteorológicos simultáneos.

También se estandarizaron los instrumentos para la ela-
boración de los primeros Mapas del Tiempo, con base en 
los datos meteorológicos de la red establecida en Estados 
Unidos por Joseph Henry del Instituto Smithsoniano de 
Washington (1846). Esto fue particularmente importante 
para nuestro país porque tanto sus instructivos como su mo-
delo organizacional se adoptaron en México. 

José Justo Gómez de la Cortina. Presidente fundador del Instituto de 
Geografía y Estadística (1833).
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Escudo del Instituto de Geografía y Estadística.

Publicaciones especializadas de la época.

En este periodo se vivió la segunda etapa más significati-
va –después de la que posteriormente se registraría durante 
el porfiriato–, del desarrollo meteorológico en México, que 
comprendió los registros de los observatorios instalados en 
los colegios de enseñanza superior, incluyendo los estudios 
del clima efectuados por mexicanos y estadounidenses en 
la frontera al término de la guerra de 1847, así como lo rea-
lizado durante el imperio de Maximiliano.

En lo que respecta a los colegios de la capital, la meteo-
rología se enseñaba en las clases de Física del Colegio de 
Minería, en la Escuela de Agricultura desde su fundación 
en 1854 y, a partir de 1868, en la Escuela Nacional Prepa-
ratoria y en la de Ingeniería. Dentro de cada una de estas 
escuelas se instaló un observatorio meteorológico, en don-
de los alumnos adquirían los conocimientos prácticos para 
efectuar las lecturas y los registros del estado del tiempo. El 
observatorio del Colegio de Minería destacó en este último 
aspecto, ya que rebasó los límites de su objetivo pedagógico 
al proporcionar un espacio institucional a algunos hombres 
de ciencia que utilizaron el observatorio para registrar varios 
conjuntos de series meteorológicas durante este periodo.

Las primeras series corresponden al más destacado pro-
motor del desarrollo de la meteorología en la primera mitad 
de este siglo: don Justo Gómez de la Cortina (1799-1860), 
presidente fundador del Instituto de Geografía y Estadística 
(1833).

En su afán por promover los estudios del clima, Gómez 
de la Cortina publicó artículos muy sencillos para explicar 
el uso de los instrumentos elementales, el barómetro, por 
ejemplo, con su definición etimológica como medidor de 
peso.

Respecto al termómetro, mencionaba en su artículo las 
tres escalas termométricas utilizadas en su tiempo, es decir, 
Celsius, Reamur y Fahrenheit; también explicaba la definición 
de cada una de ellas así como los intervalos y las bases para 
realizar conversiones y equivalencias.

En la misma época que aparecieron estos artículos, el 
Colegio de Minería contribuyó con el registro de varias series 
de observaciones de los años 1850, 1856, 1857 y 1858. 
Respecto a las observaciones de 1850 y 1857, los autores 
permanecen en el anonimato. La observación de 1856 se 
atribuye al profesor L.C Evenberg, quien recopiló datos entre 
los meses de enero y noviembre de ese año; finalmente, las 
observaciones de 1858 fueron realizadas por el ingeniero 
geógrafo Francisco Jiménez, mediante un termómetro libre 
construido por Wiirdemann con escala Fahrenheit y un ba-
rómetro de sifón construido por Jas Green de Nueva York 
dividido en pulgadas.
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La Real y Pontificia Universidad de México 1840. Daguerrotipo original.
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Cronológicamente, el conflicto con Estados Unidos inició 
con la Independencia de Texas en 1836 y terminó 12 años 
más tarde con la firma de los Tratados de Guadalupe-Hidalgo 
en 1848. Desde el primer momento, la amenaza de la guerra 
transformó el Instituto de Geografía y Estadística en una 
Comisión de Estadística Militar que, a partir de 1839 y sin 
descuidar los objetivos originales del organismo, estaría a 
cargo de militares dedicados a obtener los datos para cono-
cer los medios de defensa y ataque con que se contaba para 
salir bien librado de la guerra.

La Comisión se dividió en dos secciones, una de Esta-
dística y otra de Geografía, donde quedaron acotados los 
estudios meteorológicos. A los científicos más destacados 
del país se les concedió rango militar para poder integrarlos 
a las urgentes tareas. Entre las publicaciones del boletín a 
cargo de la Comisión, destacó una Tabla de temperaturas 
de la Ciudad de México, realizada en las cuatro estaciones 
del año.

También en esta etapa, el periódico El Mexicano publicó 
una serie de observaciones de los años 1842 y 1843 que, 
de acuerdo con una fuente, habrían realizado “los miem-
bros de la Sección Geográfica de la plana mayor del ejérci-
to”, que sin duda corresponde a la Comisión de Estadística 
Militar.

La firma de los tratados supuso la conformación de 
sendas Comisiones de Límites para efectuar los trabajos 
de delimitación en el campo, que dieron inicio en 1849 
y terminaron en 1855. De acuerdo con un estudio, aun-
que la Comisión Mexicana se limitó a realizar trabajos 
cartográficos y topográficos, sus informes contienen 
datos de temperatura y presión barométrica que eran 
medidos en el momento que se efectuaban las obser-
vaciones astronómicas. 

Además, en el diario escrito por el director de la Comisión 
Mexicana, José Salazar Arregui, aparecieron comentarios so-
bre las condiciones climáticas que se experimentaban, sobre 
todo cuando interferían en sus actividades de observación 
astronómica. Otros informes oficiales constatan los registros 
instrumentales de presión y temperatura de Francisco Jimé-
nez y las observaciones cualitativas del estado del tiempo 
de Agustín y Luis Díaz.

La historia narra que los ingenieros mexicanos se en-
contraban provistos de un instrumental pobre y con fre-
cuencia en malas condiciones, contrastando notablemente 
con el equipamiento científico de los estadounidenses. De 
ahí que los comisionados estadounidenses recolectaran su-
ficiente material para publicar una amplia reseña sobre sus 
observaciones de la región fronteriza.

El Colegio de Minería contribuyó con el registro de varias series de observaciones de los años 1850, 1856, 1857 y 1858.
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Escuela Nacional Preparatoria. Se enseñó meteorología alrededor de 1883.
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El listado más completo que se 
conoció fue el elaborado por la Com-
mission Scientifique du Mexique, que 
llegó a México durante la intervención 
francesa (1864-1867). Los científicos 
franceses hicieron la valoración de los 
estudios de la Comisión de Límites es-
tadounidense. A su juicio, durante los 
trabajos de campo, los nuevos terri-
torios se convirtieron en el escenario 
de una actividad de exploración que la 
administración no acostumbraba desde 
los reconocimientos de los siglos XVI 
y XVII.

Por lo anterior, en su sesión del 
1° de diciembre de 1864, la Com-
mission aconsejó realizar su análisis 
para completar la biografía científica 
de México, debido a que después de 
los trabajos realizados por Alejandro 
de Humboldt y Joseph Bukart, “los 
americanos, aunque menos en núme-
ro, son muy importantes”.

Por supuesto que la escasez de pu-
blicaciones por parte de la Comisión de 
Límites reflejaba las prioridades del Es-
tado en aquellos años de inestabilidad 
y desgobierno. Sin embargo, entre los 
hombres de ciencia, el interés en el de-
sarrollo de la meteorología no decayó 
ni durante el conflicto armado ni en los 
años que siguieron. A los esfuerzos de 
las escuelas superiores, se sumaron los 
que realizaron aficionados en las inme-
diaciones de la Ciudad de México y en 
el interior del país con el surgimiento 
de algunos pequeños observatorios. 

De entre los anteriores destacaba 
el observatorio meteorológico más 
antiguo del interior del país, estable-
cido en Tepic, Nayarit, donde Manuel 
Escudero realizó registros de la lluvia 
durante medio siglo (1844-1894). 
Desafortunadamente, se destruyeron 
algunos de los datos originales corres-
pondientes a los periodos 1860-1864 
y 1869-1884.

Referente a las iniciativas indivi-
duales, tal vez la más sobresaliente 
fue la serie de datos que se registraron 
en la Hacienda de San Nicolás Buena-
vista, Xochimilco, entre 1855 y 1875, 
ya que constituyen la serie de datos 

Retrato del mariscal Bazaine a caballo, François Aubert, 1860. Albún Fotográfico. Instituto de 
Investigación Getty, Imagenes de México durante la Intervención Francesa.

pluviométricos más largos hasta la fundación del Observatorio Meteorológico 
Central en 1877. Estos datos fueron recopilados por Francisco Jiménez, quien le 
aclaró, fueron entregados por el dueño de la Hacienda.

Otro destacado observador del clima fue el naturalista de origen alemán Carl 
Christian Sartorious (¿-1874), quien realizó una serie de prolongadas observacio-
nes en la Hacienda El Mirador, al pie de las montañas de Orizaba. Sus mediciones 
abarcan un periodo de 16 años (1854-1870) y fueron practicadas diariamente 
a las siete, 14 y 21 horas. Muy cerca de ahí, en la ciudad de Córdoba, Veracruz, 
José Apolinario Nieto (1810-1873) registró observaciones diarias entre 1857 y 
1864, efectuadas a las nueve, 12, 15, 18 y 21 horas. Algunos de sus registros 
aparecieron en el boletín de la SMGE y en otras publicaciones. Tal vez la serie 
completa se dio a conocer en el extranjero, ya que, según una fuente, Nieto las 
habría enviado a diversas sociedades científicas de Estados Unidos y Europa.

Mientras los hombres de ciencia desarrollaban sus actividades, la inestabilidad 
política era la única constante en la vida mexicana.

Carl Christian Sartorius. México y los paisajes mexicanos y los bosquejos populares. Londres. 
1859.
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El proyecto de establecer un orden racional con base en 
el desarrollo científico aparecía intermitentemente en los 
planes de los sucesivos gobiernos.

Sin embargo en 1853 se lanzó una iniciativa que resultó 
particularmente fructífera para el futuro desenvolvimiento 
de las ciencias mexicanas: el presidente Santa Anna creó el 
Ministerio de Fomento, Colonización, Industria y Comer-
cio, con el objetivo de organizar y dirigir las actividades 
científicas, y el desarrollo de las vías de comunicación y 
las obras públicas. El nuevo ministerio se convertiría con 
los años en el organismo que promovería los proyectos y 
crearía las instituciones relacionadas con la práctica cien-
tífica, como el Observatorio Meteorológico.

En 1857 se formó la comisión para levantar la Carta Geo-
gráfica y Topográfica del Valle de México, con el objetivo de 
reunir los datos necesarios para tener el conocimiento más 
completo sobre la Ciudad de México y sus alrededores. Las 
dificultades políticas impidieron que los trabajos alcanzaran 
la totalidad de los objetivos, pero se publicaron varios tra-
bajos confiables entre los que destacan la Memoria para la 
Carta Hidrográfica del Valle de México, que consigna algu-
nos datos y comentarios relacionados con el clima, sobre 
todo en torno a las lagunas que existían en la época.

También algunos viajeros realizaron en esos años in-
vestigaciones científicas en nuestro país, entre los que 
destacan Charles Etiénne Brasseur y Henri de Saussure. El 
primero, etnólogo y lingüista francés, describió el clima en 

la zona maya de México y Centroamérica en su obra De 
Guatemala a Rabinal: Episodios de un Viaje en la América 
Central, en los años de 1855-1856.

El astrónomo Francisco Díaz Covarrubias fue el científico 
mexicano más destacado durante ese periodo. Bajo la presi-
dencia liberal de Benito Juárez, Díaz Covarrubias fue nombra-
do responsable de la Dirección General de Caminos y Peajes 
del Ministerio de Fomento, puesto que le permitió promover 
iniciativas cruciales para el desarrollo científico del país.

Durante su gestión, Díaz Covarrubias emprendió un viaje a 
Estados Unidos en el que visitó algunas instituciones científi-
cas que le sirvieron como modelo para impulsar sus proyectos. 

En julio de 1832 propuso la creación del Observato-
rio Astronómico en la Ciudad de México, y en octubre del 
mismo año el establecimiento de una red de observatorios 
meteorológicos en toda la república con el fin de ampliar y 
sistematizar las observaciones en todo el país. Argumentaba 
que la red era indispensable para el desarrollo de la meteo-
rología, cuyas aplicaciones eran valiosas para la agricultura, 
la higiene y la navegación.

Ambas iniciativas fueron bien acogidas, aunque su mate-
rialización se vio obstaculizada por diversos problemas po-
líticos. La red meteorológica no se hizo realidad sino hasta 
el año de 1877, y aunque el Observatorio Astronómico de 
Chapultepec inició sus actividades en enero de 1863, debió 
interrumpirlas unos meses después cuando las tropas fran-
cesas invadieron nuestro país.

La Ciudad de México en 1810, 1876 y 1909.
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LLa consolidación institucional y la profesionalización de la 
meteorología registradas en el último cuarto del siglo XIX en 
nuestro país, se produjeron en el marco de un movimiento 
promotor de la práctica denominada “positivista” durante 
el mandato del general Porfirio Díaz (1877-1880 y 1884-
1911), en el que se establecieron más de una veintena de 
instituciones de carácter científico que transformaron la 
práctica y el pensamiento de la ciencia en México.

La favorable política del régimen en relación con la 
ciencia lo llevó a rodearse de una élite de intelectuales que 
orientaron su gestión. Porfirio Díaz valoró profundamente 
esta alianza y estableció las instancias institucionales que le 
garantizarían el control del país.

Así, la iniciativa para crear un observatorio astronómico a 
cargo del gobierno aparece el 18 de diciembre de 1876. La 
propuesta del Ministro de Fomento, Vicente Riva Palacio, 
retomaba los proyectos de Díaz Covarrubias y se inspiraba 
en el modelo propuesto por Maximiliano, ya que sugería que 
se formara el Observatorio Astronómico y Meteorológico 
con sede en el Castillo de Chapultepec.

El Ministro de Fomento fundamentaba su proyecto en 
la urgente necesidad de materializar los estudios geográ-
ficos emprendidos en relación con la Carta General de 
la República y las cartas particulares, cuya construcción 
exigía contar con un observatorio astronómico. En cuan-
to a la meteorología, Riva Palacio argumentaba que se 

La consolidación  
de la meteorología en México

La institucionalización de las ciencias en el porfiriato  
1877-1911

Porfirio Díaz. Durante su gobierno se establecieron más de veinte 
instituciones de carácter científico.
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precisaba de un observatorio central para dirigir las acti-
vidades de una eventual red de estaciones meteorológicas 
en todo el país. El observatorio dictaría los estándares, 
concentraría, analizaría los registros y efectuaría estudios 
climatológicos.

Con algunas modificaciones a la iniciativa, la disposición 
del régimen volvió a manifestarse muy pronto, pues el de-
creto de creación del observatorio astronómico se dictó de 
inmediato, mientras que el correspondiente al meteorológi-
co se emitió el 8 de febrero de 1877.

El Observatorio Meteorológico Central (OMC) se asoció 
con la recién creada Comisión Geográfico-Exploradora del 
Territorio Nacional (CGE), a cargo del general Agustín Díaz, 
que levantaría la Carta General de la República y las cartas 
particulares de las entidades. También se ordenó entonces 
la creación de una red meteorológica nacional y la elabora-
ción del Calendario Botánico, que se considera el inicio de los 
estudios bioclimáticos, agroclimáticos y de meteorología en 
general en México. 

El Observatorio Meteorológico Central de México fue 
instalado en la azotea del Palacio Nacional, en un salón 
que en la época del imperio fue ocupado por el Teatro del 

Vicente Riva Palacio. Ministro de Fomento en México. El 6 de marzo 
de 1877 se inauguró el Observatorio Central en la azotea de Palacio 

Nacional.

Palacio Nacional. Alrededor de 1877, tanto la estación meteorológica como la Oficina Central de Telégrafos estuvieron instalados dentro del Palacio 
Nacional.
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Panorama del Valle de México desde las Lomas de Santa Fe. Litografía y dibujo de Casimiro Castro. Mediados del siglo XIX. Conagua, Archivo 
Histórico del Agua.
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Emperador, donde como dato curioso, se presentó en cierta 
ocasión el popular Don Juan Tenorio en honor a Maximi-
liano y Carlota, dirigido por su propio autor, José Zorrilla. 
Posteriormente, el lugar alojó al Cuerpo de Guardias encar-
gado de la vigilancia del Palacio Nacional. Finalmente, con 
algunas modificaciones, se transformó en el salón de trabajo 
del observatorio.

Las modificaciones y las adaptaciones al local fueron 
encomendadas al ingeniero Vicente E. Manero, jefe de la 
Sección Primera del Ministerio de Fomento, quien en 28 días 
transformó el ruinoso y desmantelado Cuerpo de Guardias 
para alojar al observatorio. Los trabajos de observación e in-
vestigación científica comenzaron el 6 de marzo de 1877. En 
el centro del muro oeste al interior del salón, se fijó una placa 
de mármol de 0.60 x 0.90 metros con la siguiente leyenda: 

“El 6 de marzo de 1877, siendo presidente de la Repú-
blica el C. General de División Porfirio Díaz, se instaló este 
observatorio por iniciativa del C. General Vicente Riva Pa-
lacio, Ministro de Fomento”. 

Título de concesión de una toma de agua en el río Verde, otorgada en 
1895. Conagua, Archivo Histórico del Agua.

Torreón del Castillo de Chapultepec. También conocido como 
“Caballero Alto”. Donde se realizaron observaciones meteorológicas 

alrededor del año 1878.
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Esta placa actualmente se conserva en el Observatorio 
de Tacubaya.

Es importante mencionar que la inauguración del Ob-
servatorio Meteorológico Central ocurría apenas cinco años 
después de la fundación del Weather Bureau (Oficina del 
Tiempo) de los Estados Unidos de América, cuyo modelo 
organizacional se emuló en la conformación de la red me-
teorológica del país. 

El decreto establecía la subordinación del observatorio a 
la CGE, en virtud de que su objetivo era “dar a conocer el te-
rritorio nacional bajo todos sus aspectos, a fin de promover 
entre otros beneficios, el de la inmigración extranjera”. Indi-
caba que su sede radicaba en Palacio Nacional y anticipaba 
que “el establecimiento de la red meteorológica nacional y 
las correspondientes relaciones con los observatorios, cor-
poraciones científicas y profesores del extranjero”. Además, 
ordenaba “la formación del Calendario Botánico de las diver-
sas regiones de la república. A fin de relacionar los distintos 
fenómenos de la vida vegetal con los cambios atmosféricos 
a efectos de perfeccionar la geografía botánica, base indis-
pensable para el buen éxito de muchas operaciones”.

Finalmente, advertía que la CGE debía estar presente 
donde quiera que acontecieran fenómenos físicoaccidenta-
les para estudiarlos. En 1880 el OMC se convirtió en una en-
tidad autónoma dentro del Ministerio de Fomento, con una 
partida especial del presupuesto federal para su sustento. 

Con ello se dio un paso definitivo en la institucionalización 
de la meteorología en México y se reconoció la identidad 
singular e independiente de la emergente disciplina científica 
y la legitimidad profesional de su ejercicio.

Habían quedado atrás los años en que la meteorología 
era una práctica científica realizada por aficionados que se 
desempeñaban como auxiliares para estudios de otros cam-
pos. Al contar con un presupuesto propio, un grupo de pro-
fesionales recibiría una remuneración por efectuar estudios 
del estado del tiempo y la climatología dentro de un espacio 
equipado y acondicionado para ello. La meteorología mexi-
cana entró de lleno a una nueva era. 

Palacio de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas. A inicios del siglo XX fue ordenada su construcción por el entonces presidente de 
México, Porfirio Díaz. A partir de 1982 es sede del Museo Nacional de Arte.

Placa de mármol colocada en el centro del muro oeste al interior del 
salón de lo que era el ruinoso y desmantelado Cuerpo de Guardias.
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E
P rimer director e iniciadores 

Retrato de Mariano Bárcena. Primer Director del Observatorio Meteorológico Central.

El primer Director del Observatorio Meteorológico Central 
(OMC), Mariano Bárcena, describió en la Memoria del Mi-
nisterio de Fomento de los años 1877-1882 así sus insta-
laciones: “consiste de un salón con ventanas altas al norte 
y al sur con plataformas voladas, abrigadas con persianas 
pintadas de blanco, dentro de las cuales se encuentran los 
termómetros de máxima y mínima, los termómetros libres 
y psicómetros, los cuales están perfectamente ventilados y 
libres de la irradiación de las azoteas circunvecinas”. 

Cabe señalar que la altura del observatorio (dos mil 290 
metros) le permitía dominar la mayor parte de los edificios 
de la ciudad, gozando por consecuencia de una ventilación 
excelente que mantenía una temperatura en el interior del 
salón igual a la del exterior en la sombra. En este sentido, en 
un boletín emitido por el OMC se menciona: “El aire circu-
laba muy libremente y movía los anemómetros y la veleta; 
el barómetro patrón estaba protegido de la irradiación y del 
calor directo al estar dentro de una caja, mientras que los Edificio del ex Arzobispado en Tacubaya.
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pluviómetros de diversas clases, como los vasos de evapo-
ración, estaban colocados en distintas alturas”.

En lo que concierne al personal, el OMC contaba con un 
director, Mariano Bárcena; un subdirector, Vicente Reyes; 
dos primeros observadores, Miguel Pérez y José L. Collazo; 
y un segundo observador, José Zendejas. De acuerdo con el 
plan de trabajo original, el reducido grupo tendría que efec-
tuar observaciones horarias directas durante las 24 horas. 

La plaza de telegrafista se consideró imprescindible para 
la vinculación con las estaciones meteorológicas foráneas que 
constituyeron la red nacional. La comunicación se facilitó ya 
que tanto el observatorio como la Oficina Central de Telégrafos 
estaban instalados en el interior de Palacio Nacional. Con es-
tas dos oficinas unidas, los mensajes de las estaciones foráneas 
recibidos vía telégrafo podían transmitirse inmediatamente al 
observatorio. Diariamente, a más tardar a las nueve de la maña-
na, el observatorio contaba con los datos suministrados por las 
estaciones foráneas para su análisis y comparación. 

El equipo de trabajo se modificó con los años, aunque 
algunos se mantuvieron en sus puestos por periodos que al-
canzaron más de dos décadas. Este fue el caso del ingeniero 
Mariano Bárcena, quien permaneció en su puesto directivo 
hasta su fallecimiento el 10 de abril de 1899.

El OMC constituyó el espacio institucional en el que se adies-
traron los primeros meteorólogos profesionales, independiente-
mente de su formación original en las escuelas superiores. Como 
se esperaba, su gran desempeño reforzó la institucionalización 
de la meteorología en México y al mismo tiempo, fortaleció el 
proceso de profesionalización de su práctica.

En efecto, la propia organización de las actividades del 
observatorio implicaba una dedicación tan constante y 

exclusiva que conducía a la especialización. Esto pudo ob-
servarse en la relación de tareas que reportó Bárcena en uno 
de sus primeros informes:
1. Observación directa de los instrumentos meteorológicos, 

hora por hora, de día y de noche.
2. Cálculo y discusión de los datos obtenidos para su arreglo 

y publicación.
3. Recolección de datos de las oficinas auxiliares relativos a 

la meteorología, la higiene y la agricultura. 
4. Trabajos administrativos y relaciones con los correspon-

sales del país y del extranjero.
El observatorio no se limitaba a las observaciones del 

estado del tiempo, sino que también efectuaba estudios 
vinculados con otras disciplinas científicas al correlacionar 
la información meteorológica con fenómenos de otra índole. 
La tarea predominante de la institución fue el estudio y el 
horario de los fenómenos del estado del tiempo; sin embar-
go, los resultados justificaron ampliamente su importancia 
ya que tuvieron aplicación inmediata dentro de la planeación 
económica y el desarrollo científico.

La elección del sistema de observaciones horarias, di-
rectas y personales, provino de la discusión entre los in-
tegrantes del OMC, que evaluaron sistemas adoptados en 
otros países en términos de su conveniencia para sustentar 
los estudios climatológicos que concebían y que podían 
efectuar. El ingeniero Vicente Reyes argumentó que un 
servicio de observaciones horarias, “les permitiría darse 
cuenta, siquiera de una manera aproximada, de la marcha 
diaria, mensual y anual de los principales elementos me-
teorológicos, tales como presión, temperatura, viento y 
lluvias”. 

Plano general de la Ciudad de México en 1879 con banquetas, empedrados, atarjeas y zanjas.
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C
Los primeros instrumentos meteorológicos del Observatorio Central 

Cuando se inauguró el observatorio, los primeros aparatos 
con que se iniciaron las mediciones fueron los siguientes:
•	 Barómetro de mercurio. Sistema Fortín, con escala de 

latón no compensada, marca Greiner & Geissler. Berlín. 
División centesimal y vernier aproximado a centésimos.

•	 Psicrómetro August. Marca Negreta & Zambra, Londres. 
Núm. 409, formado por los termómetros ambiente nú-
meros 13522 y 13523 (seco y húmedo, respectivamen-
te), fijados sobre placas de vidrio blanco montadas sobre 
una armadura de madera de cedro; los bulbos se encon-
traban completamente libres y el termómetro húmedo 
estaba cubierto por una envoltura de muselina que se 
prolongaba hasta introducirse en un pequeño vaso lleno 
de agua colocado debajo; escalas centesimales que se 
extendían desde menos 20 hasta 60 grados.

•	 Termómetro de máxima. Marca Negretti & Zambra. 
Londres. Núm. 79847, escala centesimal desde menos 
cinco hasta más de 70 grados, con estrangulación, 

Barómetro de mercurio. Mide la presión atmosférica, es decir, la que ejerce el aire sobre la Tierra. Fue inventado por Evangelista Torricelli en el siglo 
XVII. Consiste en un tubo de vidrio lleno con mercurio cerrado por el extremo superior y abierto por el inferior.

Sextante. Aparato de posición usado en topografía y astronomía 
para la observación del Sol y las estrellas, y también para determinar 

coordenadas astronómicas (latitud y longitud).
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Heliógrafo. Instrumento que mide la insolación, es decir, el número de horas de sol que se registran durante el día.
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consistente en una pequeña curvatura de tubo contigua 
al recipiente, y en la cual estaba inserta y fija con sople-
te una pequeña pieza de esmalte que, obrando como 
válvula, permitía al mercurio pasar al otro lado cuando 
registraba calor, pero que impedía retroceder cuando ba-
jaba la temperatura. De esta manera, permanecía fija la 
columna mercurial hasta que el instrumento se movía a 
fin de prepararlo para las siguientes observaciones. El 
conjunto estaba montado sobre una plancheta de vidrio 
blanco empotrado en una armadura de madera.

•	 Termómetro de mínima. Marca Negretti & Zambra. Lon-
dres. De alcohol incoloro, por capilar del tubo se desliza-
ba un índice que marcaba la temperatura mínima: la es-
cala era centesimal y se extendía desde menos 60 hasta 
más de 35 grados, estaba grabada sobre el mismo tubo 
y éste se encontraba fijado a una plancheta de vidrio 
blanco empotrado en una armadura de madera.

•	 Pluviómetro de observación directa. Modelo Glaisher. 
Negretti & Zambra. Londres. Núm. 1049. Constaba de 
un cilindro de lámina de cobre de 30 centímetros de al-
tura y 20 de diámetro. A su base superior se adaptaba 
un embudo cónico del mismo radio, que vertía el agua 
en un receptáculo colocado en el fondo del pluviómetro; 
la altura del agua recogida se apreciaba, lo mismo que la 
de la evaporación, por traspaso del líquido a la probeta, 
reducción de una superficie a otra, y expresión de la capa 
de agua caída en milímetros de altura. El instrumento fue 
rectificado por el meteorólogo James Glaisher, lo que se 
expresaba en el certificado correspondiente.

•	 Pluviómetro núm. 1049. De Negretti & Zambra. El diá-
metro medio de la superficie receptora de este pluvió-
metro de 19.996 centímetros, y el volumen de agua, 
teniendo por base la propia área y centímetro de pro-
fundidad, pesa 313.6 gramos. El líquido necesario para 
llenar la probeta hasta la línea de fe pesa 313.6 gramos. 
En consecuencia, todas las medidas efectuadas con el 
udómetro son correctas.

Nefoscopio de espejo. Era utilizado para determinar el porcentaje de 
nubosidad dentro de la bóveda celeste.

Barógrafo. Instrumento que mide y registra la presión atmosférica de un 
lugar.
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•	 Evaporómetros de artesa (atmómetros). Sin número, 
construcción nacional, 200 milímetros de abertura, dos 
modelos, uno de vidrio y otro de metal.

•	 Anemómetro sistema Robinson. Construido por Salleron. 
París (cuatro casquetes). Se componía de un eje vertical 
que sostenía cuatro brazos horizontales iguales, rectan-
gulares entre sí, en cuyas extremidades había cuatro he-
misferios huecos, de tal manera, que el círculo máximo 
en que terminaba cada uno de ellos, estaba siempre en 
un plano vertical y la parte convexa de cualquiera de 
ellos estaba vuelta hacia la parte cóncava del siguiente. 
Al encontrarse las aspas expuestas a la acción del aire, el 
viento chocaba siempre contra dos hemisferios cóncavos 
y otros dos convexos, y como su acción era más intensa 
sobre los primeros que sobre los segundos, se imprimía 
a todo el sistema un movimiento de rotación.

•	 Anemoscopio. Veleta común de indicación interior, es-
taba provista de una rosa de los vientos de un metro de 
diámetro, dividida en octavos de cuadrante, construc-
ción nacional, bajo la dirección del profesor Arturo S. 
Cárdenas.
A los anteriores aparatos meteorológicos se agregaba el 

llamado meteorógrafo, construido por el padre Angelo Sec-
chi en la ciudad de Roma, Italia. Este aparato fue el único 
instrumento con registrador automático con que contó el 
OMC en el siglo XIX. El meteorógrafo de Secchi registra-
ba simultáneamente, en curvas que abarcaban periodos de 
24 horas en un caso y de seis días en otro, los siguientes 
elementos: presión barométrica, temperatura ambiente, 
temperaturas dadas por el psicrómetro (termómetros seco 

Psicrómetro eléctrico. Instrumento eléctrico que mide la humedad y 
temperatura del aire.

Cronómetro de campo antiguo. Instrumento que se utilizó para 
determinar la hora solar verdadera.
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y húmedo), diferencia psicométrica para determinar la hu-
medad relativa por ciento, cantidad de lluvia en milímetros 
de altura, dirección de los vientos y velocidad de los mismos 
en kilómetros por hora.

Por tratarse de una disciplina relativamente joven y cuyo 
objeto de estudio tenía un comportamiento aparentemente 
caprichoso, el método inductivo resultaba la mejor opción 
para el eventual descubrimiento de leyes generales. Por 
ello, el acopio de un número considerablemente mayor de 
datos significativos, proporcionados por un sistema de tres 
observaciones diarias, supuso una ventaja comparativa para 
alcanzar, en el mediano plazo, la anhelada meta de predecir 
los fenómenos climáticos.

Desde el 6 de marzo de 1877 hasta el mes de febrero de 
1913 se registraron observaciones horarias directas en el Ob-
servatorio Central como resultado del análisis de los señores 

Bárcena, Reyes, Pérez, Collazo y Zendejas, en el que se pon-
deraban las ventajas y desventajas de los sistemas adoptados 
en otros países como base de los estudios climatológicos.

Así fue como quedó definitivamente establecido el sis-
tema de observaciones horarias directas en el Observato-
rio Central. Sin embargo, en 1913, debido a la turbulencia 
revolucionaria comienzan a surgir problemas políticos y se 
empieza a modificar el plan general de trabajo, limitando la 
permanencia de los observadores en Palacio Nacional para 
el desempeño de labores nocturnas. Fue así que estableció 
un servicio acorde con las circunstancias del momento, por 
lo que se inició una nueva serie de observaciones diurnas 
que comenzaban a las ocho de la mañana y terminaban a 
las ocho de la noche. Con los datos obtenidos de esta serie 
diurna se continuó calculando los promedios diarios destina-
dos a llenar los llamados registros de 24 horas.

Inclinómetro. Equipo que medía la inclinación del plano con respecto de la horizontal (es decir, la superficie terrestre).
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E
La conformación de la red meteorológica nacional

Era objetivo prioritario del OMC establecer un centro de 
recopilación, procesamiento y análisis de los estudios efec-
tuados en una red de observatorios extendida a lo largo y 
ancho del territorio nacional; por ello, uno de los primeros 
proyectos de Bárcena fue justamente la conformación de la 
primera red nacional de estaciones meteorológicas. La pro-
puesta presentada al Ministerio de Fomento contemplaba la 
instalación en el corto plazo de un total de 46 observatorios 
en el país, distribuidos de la siguiente forma: 10 estaciones 
en la costa del Golfo de México, 10 en la costa del Pacífico 
y 26 en las capitales de los estados.

Pese a su entusiasmo y a la cooperación de algunos go-
bernadores con el apoyo de la Federación, para 1879 sólo 
existían 21 estaciones, de las cuales 13 realizaban registros 
diarios. 

Para la operación de las estaciones foráneas –como se 
les designó en los documentos oficiales– se siguieron los 
lineamientos de la propuesta de Díaz Covarrubias de 1862. 
El OMC suministró algunos instrumentos de medición y la 
Federación les proporcionó las franquicias postal y telegrá-
fica, para que enviaran al Observatorio Central sus registros 
mensuales y la correspondencia relativa, además del resul-
tado de sus observaciones diarias.

Así, entre 1877 y 1879 el OMC distribuyó 20 psicróme-
tros, 15 termómetros de máxima, 15 termómetros de mínima, 
18 termómetros libres, 40 pluviómetros y dos barómetros. 

Psicrometro manual. Instrumento para determinar la humedad relativa en función de la temperatura del aire y la temperatura de punto de rocío.

Los miembros de la Comisión Astronómica Mexicana. De pie, de 
izquierda a derecha: Francisco Jiménez, Francisco Díaz Covarrubias 
y Francisco Bulnes. Sentados, en el mismo orden, Agustín Barroso y 

Manuel Fernández Leal.
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El instrumental de cada estación se completó a través de 
compras subvencionadas por los gobiernos de los estados y 
algunos particulares. Las primeras series de observaciones 
se registraron a las siete, 14 y 21 horas.

Aunque la conformación, crecimiento y consolidación de 
la red nacional eran parte medular de los objetivos de Maria-
no Bárcena, las limitaciones presupuestarias del OMC impe-
dían que se pagaran sueldos a los probables observadores. 
Para superar este obstáculo, Bárcena recurrió una vez más 
al modelo estadounidense, en el que las oficinas telegráfi-
cas habían sostenido la extensión de la red meteorológica 
del vecino país al actuar como estaciones, una vez que se 
entrenó a los telegrafistas y se les proporcionaron los ins-
trumentos de entrenamiento básico. Tal fue la solución que 
Bárcena sugirió a fin de que las estaciones de telégrafos se 
convirtieran en el eje central del desarrollo meteorológico 
nacional. 

La iniciativa tuvo un éxito relativo, pues aunque el mis-
mo Bárcena destacó en un informe de 1882 que se encon-
traban instaladas 191 oficinas telegráficas para el estudio 
del tiempo, el examen de los informes reveló que la mayor 
parte de estas oficinas carecían de los instrumentos más ele-
mentales, por lo que sus observaciones se limitaban a indicar 
si llovía o no, si estaba nublado o hacía calor, y si ocurría 
un evento extraordinario, cuánto había durado y qué daños 
había causado.

Esta situación se evidenciaba en los reportes del estado 
del tiempo publicados en el Diario Oficial de la Federación, 
de los cuales, menos de la tercera parte aportaba datos 
exactos. Con todo y las limitaciones mencionadas, consi-
guieron resultados significativos en relación con el estudio 
del clima, ya que se efectuaron registros consistentes de 
temperaturas y precipitaciones en un número considerable 
de estaciones.

En el caso de las lluvias, hacia 1880 la red pluviométrica 
se hallaba más consolidada en comparación con el desarrollo 
que habían alcanzado las estaciones meteorológicas en ge-
neral, de modo que los estudios de la lluvia y su periodicidad 
contaban con mayor soporte estadístico.

El hecho se explica tanto por la relativa facilidad de con-
tar con pluviómetros y adiestrar personal para su uso, como 
por la importancia que tenían los estudios del régimen plu-
vial en un país eminentemente agrícola. Para el Ministerio 
de Fomento el estudio de este fenómeno revestía una gran 
importancia, ya que entre sus funciones estaba la implemen-
tación de políticas para promover el desarrollo de la agricul-
tura y atenuar el impacto de los temporales y sequías sobre 
la economía del país.

La consolidación de la red pluviométrica permitió que en 
1882 y 1883 se publicaran cuadros sinópticos de la distri-
bución de lluvias en casi todo el país, insistiendo muy espe-
cialmente en sus relaciones con la agricultura.

Castillo de Chapultepec en 1847. En 1878 el Observatorio Meteorológico y Astronómico se trasladó al Castillo de Chapultepec. Aquí estuvo a cargo 
del ingeniero Mariano Bárcena (primer director del Observatorio Meteorológico Central (OMC)).
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L
D ifusión del Observatorio Central 

Los cuadros mencionados formaban parte de una política de 
difusión que Bárcena implementó en el OMC desde que asu-
mió la dirección. En efecto, los primeros registros del obser-
vatorio aparecieron en el Diario Oficial de la Federación, que 
elaboraba ejemplares adicionales para el archivo del OMC y 
para su distribución entre sus colaboradores foráneos. Cin-
co meses después este medio fue sustituido por el Boletín 
del Ministerio de Fomento, en donde aparecían dos cuadros 
elaborados por el OMC: el primero, con las observaciones 
horarias del Observatorio Central; el segundo, con las tres 
observaciones diarias de las estaciones foráneas.

No obstante, esta publicación pronto resultó insuficien-
te, pues se reconoció la necesidad de incluir el análisis y la 
interpretación de los registros; Bárcena propuso la creación 
de una publicación especializada.

En relación con la difusión del Observatorio Central, éste 
comenzó la publicación de los registros diarios en el Boletín 
del Ministerio de Fomento, donde aparecieron dos cuadros 
con las observaciones horarias hechas por el observatorio y 
las estaciones foráneas. Los datos comenzaron a publicarse 
el día 3 de julio de 1877 y dejaron de aparecer el 16 de julio 
de 1886. Posteriormente, en 1888 se comenzó a publicar 
el boletín mensual de estas estaciones. 

El Diario Oficial de la Federación continuaría con cier-
to retraso al publicar los datos diarios de las estaciones de 
provincia de 1885 a 1900, año en que dejan de aparecer 
en definitiva estos registros diarios. La aparición del Boletín 
del Observatorio Central fue de suma importancia porque 
se convirtió, en la primera publicación especializada en me-
teorología del país. 

Panorama de la Ciudad de México a finales del siglo XIX.

Anemómetro portátil. Aparato que calcula la velocidad y dirección del 
viento.
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D
Enseñanza de la meteorología en las escuelas 

Determinante fue el giro que se dio a la enseñanza de la 
meteorología en la Escuela Nacional Preparatoria (ENP) y en 
las escuelas profesionales de Ingeniería y Agricultura.

En la ENP, la meteorología comenzó a vincularse con la 
enseñanza práctica de los fenómenos del estado del tiempo 
por iniciativa de los propios meteorólogos. Así, cuando el 
ingeniero Miguel Pérez fue nombrado preparador de la clase 
de física en la ENP en 1883, obtuvo la anuencia del titular 
de la materia, el ingeniero Manuel M. Contreras, para que 
con el respaldo de Bárcena todos los alumnos de física asis-
tieran por grupos al observatorio para hacer su práctica de 
observaciones meteorológicas.

En la Escuela de Agricultura los conocimientos meteo-
rológicos se consideraban indispensables para la carrera de 
agricultor; la meteorología apareció por primera vez como 
asignatura particular en la revisión de los planes de estudio 
de 1868, en ocasiones como laboratorio de meteorología.

Un proceso análogo ocurrió en las reformas a los planes 
de estudio de la Escuela de Ingeniería de 1883: en el plan de 
estudios para ingeniero geógrafo la disciplina aparece bajo 
la rúbrica de “meteorología e hidrografía”, asignatura que 

Universidad Nacional. Se inauguró el 22 de septiembre de 1910 durante el mandato del presidente Porfirio Díaz.

Anemocinemógrafo. Registro de velocidad y dirección del viento.
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también se enseñaba en la carrera de ingeniero telegrafista, 
que constituía una novedad en la escuela.

La aparición de la última especialidad estaba íntimamen-
te relacionada con la expansión de las vías de comunicación 
que impulsaba el Ministerio de Fomento de la mano de la 
ampliación de la red meteorológica. De hecho, la relación 
entre el observatorio y la red telegráfica se intensificaría con 
el paso de los años.

El ingeniero Agustín Chávez, Director de Telégrafos Fe-
derales, propuso al Ministerio de Comunicaciones y Obras 
Públicas, la creación de una serie de estaciones meteoro-
lógicas en todo el país a cargo de los mismos telegrafistas, 
quienes enviarían directamente el resultado de sus obser-
vaciones a la Dirección de Telégrafos para que se elaborara 
una Carta de Tiempo que serviría para hacer estudios de 
prevención. Aceptada la proposición en 1898, fue publicada 
la primera Carta del Tiempo de Telégrafos Federales, a las 
que pronto se sumarían otras que contribuirían a realizar 
pronósticos de los nortes en el Golfo de México.

En relación con lo anterior, es importante explicar que las 
novedades en los planes de estudio de las escuelas profe-
sionales representaban hitos en el proceso de consolidación 
institucional y en el reconocimiento de la meteorología. Por 
un lado se manifiesta la inserción de su práctica dentro del 

entramado de las acciones y proyectos que promueve el 
Estado modernizador, y, por el otro, se establece la singula-
rización de la meteorología dentro de los planes de estudio.

Todo ello ocurría en un contexto que rebasaba las fron-
teras nacionales y vinculaba al observatorio mexicano con 
el desarrollo general de la meteorología. A un mes de su 
creación, el OMC recibió, en abril de 1877, la invitación for-
mal del general Albert J. Myer, del Congreso Internacional 
de Meteorólogos, para tomar parte en el llamado Servicio 
Meteorológico Internacional Simultáneo. El 1° de mayo de 
ese año, el observatorio empezó a transmitir sus datos a los 
observatorios de la red internacional, que entonces estaba 
constituida por 19 países, tres en el continente americano 
–EEUUA, México y Costa Rica– y el resto en Europa.

Para 1880, México se encontraba entre los 23 países del 
mundo que realizaban observaciones meteorológicas de for-
ma periódica y sistemática. Por el número de estaciones de 
su red interna, nuestro país se ubicaba en el séptimo lugar, 
superado por Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Alemania, 
Canadá e India, y aventajaba a países como Italia, España y 
Rusia. Su interacción con los profesionales de la disciplina en 
el plano internacional fue igualmente relevante, ya que en 
1885 mantuvieron correspondencia con 375 observatorios 
de todo el mundo, número que se incrementaba con los años.

Las relaciones internacionales se reflejaron en las pu-
blicaciones científicas nacionales, contribuyendo a la con-
solidación de la disciplina. Prueba de ello es la publicación 
de artículos relacionados con las reuniones internacionales 
de meteorología, la descripción de las instalaciones de los 
observatorios europeos y los estudios teóricos e interpre-
tativos con base en registros instrumentales publicados por 
extranjeros, que se sumaron a una creciente bibliografía de-
sarrollada por los estudiosos locales.

En efecto, uno de los resultados más interesantes de la 
institucionalización de la meteorología fue el aumento en la 
productividad científica de la disciplina a partir de la creación 
del observatorio. Con base en un estudio bibliográfico se ob-
servó que en los 23 años transcurridos entre 1854 y 1877, 
se publicaron 19 artículos de meteorología en el Boletín de 
la SMGE y uno en el periódico de la Sociedad Mexicana de 
Historia Natural, La Naturaleza.

A partir de la creación del observatorio y sin tomar en 
cuenta las publicaciones generadas por la misma institu-
ción, las tres sociedades científicas más importantes de la 
época registraron un total de 73 artículos de meteorología, 
publicados en los 23 años transcurridos de 1877 a 1900. 
Esta cifra representó un incremento de 279 por ciento que 
sólo se explica relacionándolo con la profesionalización de 
la práctica y su fomento institucional.

Los artículos referidos estaban estrechamente vinculados 
con la información que generaba el OMC, que con el tiempo 
permitió efectuar estudios sobre el estado del tiempo y el 
clima de la república mexicana. Los trabajos fueron escritos Anemógrafo. Registra la velocidad del viento.
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por el personal del Observatorio Central, que disponía tanto 
de los datos como de los conocimientos para efectuar su inter-
pretación. En pocas palabras, se trata de los primeros estudios 
meteorológicos realizados por profesionales de la disciplina.

Al finalizar el siglo XIX la red meteorológica había alcan-
zado cierta madurez, aunque, en su conjunto, aún habría que 
esperar un tiempo para alcanzar las metas de consolidación 
y extensión que se había propuesto el OMC.

Lo anterior queda de manifiesto en el listado de 1899, 
donde se muestra que de los 37 observatorios que habían 
funcionado de forma más o menos continua, solo 15 se ha-
bían mantenido en operación por más de 10 años. De ahí, 
puede afirmarse que el número de estaciones de la red per-
maneció relativamente constante desde 1879.

Al finalizar el siglo pasado, la red meteorológica de Mé-
xico había variado muy poco en número de estaciones en 
comparación con la de 1879. Aun cuando en los diarios de 
la Federación aparecen más de 70 estaciones, este núme-
ro se debió a que, mientras unas estaciones se establecían, 
otras dejaban de funcionar, por lo que su número no varió 
significativamente. En 1899, unos 37 observatorios funcio-
naban de forma más o menos continua, aunque solo los de 
Guadalajara, Guanajuato, León, México (Estado de México), 
Mazatlán, Oaxaca, Puebla (con dos observatorios), Queréta-
ro, San Luis Potosí, Saltillo, Tacubaya, Tuxpan y Zacatecas lo 
habían hecho por más de 10 años. Todos estos observatorios 
eran sostenidos por los gobiernos de los estados y particu-
lares, únicamente el Observatorio Central y el de Mazatlán 
eran sostenidos por el Gobierno Federal.

No obstante, en los años transcurridos desde la funda-
ción del OMC, los avances en la práctica y el estudio de la 
meteorología daban fe de los efectos de la institucionaliza-
ción y profesionalización de las ciencias para el desarrollo 
científico general.

Así lo percibió Bárcena en la Memoria del Ministerio de 
Fomento cuando caracterizó al OMC como “el espacio emi-
nentemente práctico que propiciaba las discusiones especu-
lativas para el adelanto de la ciencia en su parte abstracta”, y 
que éstas se desarrollarían con mayor eficacia si se contaba 
con un Instituto de Investigaciones Físicas. En otras pala-
bras, la comunidad científica mexicana había dado un salto 
cualitativo en la percepción de los objetivos y metas de su 
ejercicio profesional.

Sin embargo, los sueños de Bárcena de hacer avanzar los 
estudios atmosféricos mediante el establecimiento del Insti-
tuto se vieron truncados por su muerte, ocurrida el 10 de 
abril de 1899, después de 22 años al frente del Observatorio 
Meteorológico Central.

Bárcena había cumplido con creces una encomienda gu-
bernamental que había distraído su vocación original como 
geólogo y naturalista, para formar y consolidar la primera 
institución dedicada al estudio de una disciplina emergente. 
Fue el último estudioso del clima en el devenir de los viejos 
naturalistas enciclopédicos y sentó las bases para la forma-
ción de las nuevas generaciones de meteorólogos profesio-
nales. Con su muerte se cerraba un capítulo en la historia 
de la meteorología mexicana y otro en el desarrollo general 
de la ciencia.

Observación de eclipse sol, 6 de abril de 1894. Información de carácter científico difundida por medio de El Mundo.
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AAl igual que en todos los ámbitos de la vida nacional, el 
movimiento revolucionario que surgió en 1910 dejó sentir 
sus efectos también en el terreno de la meteorología. Al 
principio, gracias en parte a que los cimientos de un servicio 
más o menos de alcance nacional estaban ya establecidos, 
los trabajos meteorológicos y climatológicos prosiguieron 
con relativa regularidad.

En 1911 siguieron realizándose las observaciones hora-
rias, aunque en la capital del país y en otros lugares el tra-
bajo se realizó mediante “mediciones personales” pues en el 
caso de la Ciudad de México aun no se tenían instalados los 
aparatos medidores debido a la falta de un lugar adecuado 
para ello. Para entonces, la ya denominada Secretaría de 
Fomento dispuso que se formulara un proyecto y se asignara 
un presupuesto para trasladar el Observatorio a Tacubaya, 
así como para construir un edificio destinado a las oficinas 
del servicio meteorológico en un lote de los terrenos que 
fueron del panteón del Campo Florido.

Pese a las dificultades, en esa época se transmitieron, 
telegráficamente y en clave, los datos de los observatorios y 
estaciones meteorológicas y termopluviométricas estableci-
das en la república. Con esos datos se elaboraban las Cartas 
del Tiempo y se entregaban a los puertos los reportes de 
nortes y ondas frías.

De la revolución al cardenismo

Francisco I. Madero. Al triunfo de la revolución mexicana de 1910 fue 
electo presidente.
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La red meteorológica del país se extendió a los estados 
de Campeche y de México y se mantuvieron los esfuerzos 
para establecer la sección del Distrito Federal.

Además de los trabajos prácticos, el Observatorio Me-
teorológico Central (OMC) se daba tiempo para emprender 
algunas investigaciones científicas, como la comparación de 
los instrumentos registradores, las causas de que una alta 
presión barométrica apareciera constantemente en el país, 
y el análisis y discusión de las fórmulas para determinar la 
densidad del aire seco y del vapor de agua.

Se hizo un estudio sobre la relación entre “los fenómenos 
meteorológicos que importa predecir y los estados atmos-
féricos que les preceden”, según consta en la Memoria de la 
Secretaría de Fomento, así “formáronse cuadros relativos 
a las temperaturas medias; máximas y mínimas en toda la 
república; a la frecuencia, intensidad y distribución de las 
lluvias en el país, así como a la frecuencia de las manifesta-
ciones eléctricas”.

En los meses posteriores continuaron las observaciones, 
aunque a título personal, pues el local provisional construido 
sobre la azotea del Senado fue inadecuado para la instala-
ción de los aparatos registradores.

La red meteorológica siguió su expansión. Por entonces 
quedó terminada y funcionando la sección del territorio de 
Tepic, financiada por el Gobierno Federal, así como la de Ja-
lisco, financiada por el gobierno local. También se incorporó 
al servicio una estación meteorológica de primera clase en 
Linares, Nuevo León.

Para mediados de la segunda década del siglo XX, el 
OMC “continuó con eficacia los trabajos que le incumben”, 
indicaba la Memoria de la Secretaría de Fomento, al tiem-
po que aludía que “por parte de los inspectores se hicieron 
continuamente visitas a los observatorios y estaciones ter-
mopluviométricas de Tepic, Sinaloa, Guanajuato, San Luis 
Potosí, Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, comparando y 
corrigiendo los aparatos, haciendo nivelaciones topográficas 
para determinar la altura sobre el nivel del mar y cuidando 
que los trabajos de directores y encargados se sujeten a un 
programa uniforme de operaciones que haga más provecho-
sos los datos que diariamente transmiten a la capital”.

En el Observatorio Central se siguieron desarrollando los 
trabajos y estudios emprendidos para proporcionar datos de 
climatología y establecer, lo más pronto posible, “principios 
que permitieran la previsión racional del tiempo”.

Ruinas de la tienda de la hacienda ingenio de Atencingo, usuaria del río Atoyac, incendiada en 1914 por las fuerzas revolucionarios zapatistas; 1920, 
Chiautla, Puebla. Conagua, Archivo Histórico del Agua.
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En congruencia con los modelos deterministas que impe-
raban en la época, los mayores esfuerzos estaban dedicados 
a encontrar un método para predecir el tiempo con base 
en los registros anteriores. Como señalaba la Memoria de 
la Secretaría de Fomento: “determinar para todo el país la 
relación entre las temperaturas media, máxima y mínima, 
aprovechando los datos de que se dispone, y llegar a de-
ducir el coeficiente que sirva para obtener la temperatura 
media, ha sido motivo de un trabajo laborioso que está muy 
adelantado y que se utiliza en la construcción de cartas de 
temperaturas”.

La serie de conflictos desatados tras el movimiento de 
Francisco I. Madero derivó en una etapa de turbulencia que 
obstaculizó el desarrollo del servicio –en forma similar a lo 
ocurrido en otros sectores– e hizo muy difícil la extensión 
de la red de observatorios y estaciones meteorológicas. Las 
labores prosiguieron aunque existe escasa documentación 
al respecto.

Con base en lo anterior resulta esclarecedora la Memoria 
de la Secretaría de Agricultura y Fomento de 1941, ya que 
el documento indica que hasta antes de la Revolución, el go-
bierno central no había prestado mucho interés a la ciencia 
de la meteorología: “Con cargo al presupuesto de la antigua 
Secretaría de Fomento, sólo se manejaba el Observatorio 
Central de Tacubaya. Las demás estaciones y observatorios, 
260 en total, los sostenían los gobiernos de los estados, 
con un modestísimo costo de 62 mil 500 pesos anuales en 
números redondos”.

Además, agrega que “la Revolución, al ir ocupando pla-
zas y al incomunicar estados enteros con la capital de la 
república, desarticuló nuestra débil estructura climatológica. 
En 1916 ya no quedaban más que 15 estaciones en ser-
vicio. Pero a partir de ese año la Secretaría de Agricultura 
y Fomento tomó a su cargo de modo empeñoso la reor-
ganización de los distintos observatorios y estaciones: en 
los años de 1917, 1918 y 1919 se hicieron funcionar 35 
observatorios; entre 1920 y 1924, 190; en 1925, 296, y así 
sucesivamente, siempre en orden ascendente hasta 1929, en 
que funcionaron 620”.

Observatorio Central de Tacubaya.

En 1924, según la Memoria de ese año, estaban en servi-
cio 45 observatorios, 12 estaciones meteorológicas, nueve 
estaciones de evaporación, 259 estaciones termopluviomé-
tricas y 354 estaciones de información pluvial. El entonces 
denominado Departamento del Servicio Meteorológico era 
“el encargado de atender toda la red meteorológica de la 
república y concentrar los datos meteorológicos que se re-
cogen en ella para la determinación de la climatología de 
las diversas regiones del país, tan importante en asuntos 
agrícolas y obras relativas”.

Por aquel entonces se elaboró un Atlas Pluviométrico 
mientras que en la sección de previsión se siguió publicando 
la Carta del Tiempo que se elaboraba con todos los datos 
del país y la información que se recibía diariamente del me-
teorológico de Estados Unidos, de la República de Cuba, la 
estación de las Antillas y la República de El Salvador.

Se continuó con la transmisión diaria del boletín meteo-
rológico por medio de la estación radiotelegráfica de Cha-
pultepec, en la cual se incluían los datos de 18 estaciones 
del país y la previsión de las condiciones del tiempo para las 
diversas regiones. También se emitía un boletín por medio 
de la estación difusora de la Secretaría de Educación.

En 1933, la ya denominada Secretaría de Agricultura 
y Fomento señalaba que el objeto de las labores del de-
partamento era, primero, dar a conocer a todo el país los 
datos sobre las distintas regiones climatológicas de México 

Telescopio del Obsevatorio de Tacubaya 1910.
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y, segundo, proporcionar informes oportunos sobre el es-
tado del tiempo en cualquier zona del territorio y los pro-
nósticos a corto plazo a marinos, aviadores, agricultores y 
público interesado, utilizando el teléfono, el telégrafo y las 
comunicaciones aéreas. Por último, era también labor del 
departamento, practicar las observaciones meteorológicas 
internacionales acordadas por el Comité Meteorológico In-
ternacional y enviar los estudios y estadísticas solicitadas 
desde el extranjero.

La oficina central tenía a su cargo la revisión, depuración 
y recopilación estadística de los datos remitidos por todos 
los observatorios, así como los estudios climatológicos y 
los diarios de previsión del tiempo a corto plazo. A su car-
go quedaban también la capacitación de los encargados de 
los distintos observatorios del país, el aprovisionamiento e 
instalación de los aparatos y la vigilancia constante de su 
funcionamiento.

El servicio se adelantaba un poco a su tiempo al anunciar 
que a partir del día primero de ese año (1933) empezaba a 
funcionar una oficina especial abierta al público para pro-
porcionar, verbal o vía telefónica, todo tipo de información 
relacionada con el estado del tiempo presente en cualquier 
zona del país y sobre el pronóstico para las 24 horas siguien-
tes. La creación de esta oficina, gracias a la valiosa coopera-
ción de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, 
fue un adelanto significativo del Departamento del Servicio 
Meteorológico.

También había espacio para la autocrítica: “dadas las ac-
tuales condiciones de los estudios meteorológicos dentro 

del país y los recursos de que dispone el departamento de 
que nos ocupamos, los boletines sobre previsión del tiempo, 
aun a corto plazo, no pueden comprender sino la descripción 
general del tiempo probable que dominará en las grandes zo-
nas en que se divide la república, a saber: vertiente del Golfo 
de México, vertiente del Pacífico, Mesa del Norte, Mesa del 
Centro, Península de Yucatán, Istmo de Tehuantepec”.

Agregaba que dentro de la relativa vaguedad de las ex-
presiones usadas frecuentemente, por causa de esta gene-
ralización, los marinos y los aviadores encontraban, en los 
boletines de previsión, suficientes datos para sus necesida-
des; todo ello, para mejorar el servicio informativo. En los 
boletines se estableció una sección especial en la cual figura-
ba la previsión para cada una de las rutas aéreas en servicio.

Para subsanar las deficiencias se recomendaba, entre 
otras cosas, crear una partida presupuestal para el pago 
de sueldos de los jefes de observatorios de primera y sus 
ayudantes; una partida para la compra de 300 equipos de 
estaciones climatológicas; una partida para gastos de ins-
talación y reparación; un aumento aproximado del 50 por 
ciento en el sueldo de los meteorólogos que formaban parte 
del personal técnico del servicio, y una partida para el equi-
pamiento de los observatorios, las estaciones aerológicas e 
investigaciones especiales de la alta atmósfera.

Finalmente, se enfantizaba que ni en México ni en el 
extranjero existían instituciones que impartieran la carrera 
de meteorología; por ello, se recomendó fundar dentro de la 
oficina central una academia en la que “nuestros hombres de 
ciencia especializados en matemáticas, física y electricidad, 

Manantial de los Hervideros en Maravatío, Michoacán; 1927. Conagua, Archivo Histórico del Agua.
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dieran cátedras o conferencias a fin de que los meteorólogos 
actuales se dedicaran a los estudios sistemáticos y los de 
nuevo ingreso adquieran los conocimientos necesarios para 
desempeñar sus labores”.

En 1936, con el propósito de que formara parte de la 
Memoria del Distrito Federal, el servicio meteorológico pre-
paró un trabajo relativo al clima de la capital con base en un 
periodo de observaciones de 60 años. Asimismo, a petición 
del Departamento de Turismo, se emprendió un estudio de 
las distintas regiones del país con el fin de determinar su 
“habitabilidad”. Se elaboraron gráficos de precipitación plu-
vial mensual y temperatura media a través del año de las 20 
principales ciudades del país.

Gracias al análisis y sistematización de los datos recaba-
dos por la red meteorológica nacional a lo largo del tiempo, 
se elaboró en 1937 un Mapa de las Provincias Climatológi-
cas de la República Mexicana, que dividió al país en regiones 
con características climatológicas similares.

Asimismo, en diversas reuniones “se procuró interesar a 
los agricultores para que cooperen con el Servicio Meteoro-
lógico y ellos obtengan las informaciones que necesiten para 
el buen éxito de sus trabajos”, según describe la Memoria de 
la Secretaría de Agricultura y Fomento de la época. Los eji-
datarios también fueron invitados a colaborar con el servicio.

Hacia 1939-1940 los datos generados por el Servicio 
Meteorológico eran ya ampliamente solicitados por diver-
sas instituciones, entre ellas, el Departamento Central, la 
Dirección de Estadística, la Comisión Nacional de Irrigación, 
la Comisión Internacional de Aguas, el Departamento de Tu-
rismo, Petróleos Mexicanos y Servicios Meteorológicos de 
las Antillas.

A fin de elaborar los gráficos solicitados por estas y otras 
organizaciones, la denominada entonces Sección Técnica de 
Climatología, revisaba minuciosamente todos los datos con-
signados en los registros de las diversas clases de estaciones 
meteorológicas, recalculando los elementos y depurándolos 
para formar las estadísticas necesarias.

Todos los datos estadísticos de la sección, consignaba la 
Memoria de la dependencia, fueron utilizados para realizar 
55 estudios sobre el clima, todos ellos solicitados por los 
gobiernos de los estados y por particulares. La información 
fue obtenida de las 437 estaciones que trabajaron entonces 
con regularidad, pues fue imposible “gratificar a 49 coope-
rativas debido a la corta cantidad de que se dispone en el 
Presupuesto de Egresos”.

Toma de Reina, se nota el típico puente canal (canoa de madera), 1939, 
Zacualpan, México. Conagua, Archivo Histórico del Agua.

Pozo brotante en Tequisistlán, 1933, Tepexpan, Estado de México. 
Conagua, Archivo Histórico del Agua.
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Por esos días quedó terminado el Atlas Climatológico 
para un periodo de 15 años, “conteniendo 73 cartas de 
los diversos elementos climatológicos, cuadros numéricos 
y prólogo explicativo”. Se atendieron los diversos asuntos 
relacionados con la Organización Meteorológica Internacio-
nal y en especial el proyecto formulado por ese organismo 
para extender su radio de acción en la exploración de la alta 
atmósfera hasta los trópicos.

En cuanto a la Sección Técnica de Observatorios, el re-
porte consignaba que en el periodo se habían distribuido 
114 termómetros, 56 pluviómetros y 13 equipos de evapo-
ración, y se habían reparado los aparatos registradores de los 
observatorios de primera clase, establecidos en los puertos 
y en las capitales de los estados.

Los trabajos encomendados a la Sección de Previsión del 
Tiempo continuaron de la misma forma que en años ante-
riores, “aprovechando la adquisición de cuatro receptores 
de radio, que han sido de gran utilidad en los puertos de 
Mazatlán y Veracruz y en la Estación Central de Tacubaya”.

“La Carta del Tiempo se ha seguido publicando todos 
los días. De la misma manera se han continuado las obser-
vaciones que cada tercer día se hacen por avión y cuyos 
datos se utilizan también por las Compañías de Aviación y 
por el Servicio Meteorológico Norteamericano”, agregaba 
el documento.

Hacia el final de este periodo surgió el pleno reconoci-
miento de la importancia de intercambiar y compartir los 
datos meteorológicos con el fin de preparar modelos más 
eficaces que a su vez permitieran pronósticos más confiables 
para todas las partes interesadas, especialmente en esa épo-
ca, los sectores agrícola y de aviación. Ante esto, el reporte 
citado indicaba que, “en esta sección se ha atendido con 
especial empeño la transmisión de datos con el Servicio Me-
teorológico de Estados Unidos del Norte, con el cual se tiene 
un intercambio diario de observaciones de cada estación de 
primer orden, adoptando una nueva clave numérica que se 
basa en la de la Asociación Meteorológica Internacional”.

Pluviómetro. Instrumento que registra la precipitación pluvial.
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“P“Para sacar partido de nuestro suelo y para tener una idea 
más exacta de sus recursos, nos es indispensable perfeccio-
nar el conocimiento de nuestra climatología, que es elemen-
to primordial de juicio en la resolución de todos los proble-
mas agrícolas. Por eso, el Gobierno Federal se ha dedicado 
con todo empeño a dar nuevo aliento al Servicio Meteoro-
lógico Mexicano”, consigna la Memoria de la Secretaría de 
Agricultura y Fomento de 1941.

El documento señalaba que a pesar de las dificultades 
planteadas por las hostilidades de la Revolución (desde 1917 
y hasta 1929) sobre todo en sus primeros años, se realizaron 
grandes esfuerzos para reorganizar los distintos observato-
rios y estaciones meteorológicas.

No obstante, añadía, que a partir de 1929 “hubo proba-
blemente un cambio de vientos, y los servicios meteoroló-
gicos de México entraron en crisis: se suprimió la ayuda que 
se daba con cargo al presupuesto de Irrigación y se redujeron 
las partidas que el propio ramo de Agricultura había consig-
nado en ejercicios anteriores. El número de estaciones bajó 
hasta 436 en 1938, pero subió ligeramente en 1939, con 
490 estaciones, y más aún en 1940. En este año se vol-
vió a determinar la conveniencia de aumentar el número de 
estaciones y observatorios, y se hizo que funcionaran 522 
unidades de este tipo”.

De la Segunda Guerra Mundial  
al desarrollo estabilizador

Acarreando agua de un manantial, Michoacán, 1961. Conagua, Archivo 
Histórico del Agua.



50 Servicio Meteorológico Nacional: 135 años de historia en México

Asimismo, en la Memoria se menciona que “El actual 
gobierno de la República, plenamente convencido de que 
la Meteorología agrícola tiene que ser una de las guías más 

seguras para orientar la explotación científica de nuestro 
suelo, ha decidido completar la red meteorológica del país 
instalando este mismo año 200 estaciones más”.

“De ellas 30 están funcionando en el momento actual y 
40 han sido equipadas y comenzarán a trabajar en el curso 
del presente mes de septiembre. Las demás se equiparán 
y pondrán en trabajo en los meses que faltan del año”, se 
agrega en el documento.

La Memoria también indica que el trabajo más importante 
a este respecto consistió en realizar la localización más ade-
cuada para los 200 nuevos observatorios climatológicos. En 
general, se procuró reponer las estaciones que habían sido 
suprimidas y que estaban bien ubicadas. Además, se instalaron 
nuevas estaciones en las principales cuencas hidrográficas.

En ese periodo el cambio propuesto iba más allá de los 
elementos materiales. “Nuestro Servicio Meteorológico —
continúa la Memoria— va a transformarse en paralelo de 
las nuevas doctrinas que rigen esta disciplina. La vetusta 
concepción de una meteorología estática ha sido completa-
mente desplazada por nuevas teorías, y la definición de una 
meteorología dinámica, a la luz de esas teorías, reclama nue-
vos métodos de investigación y nuevos aparatos de control. 
Pero todo eso será materia de trabajos futuros y motivo, por 
consiguiente, de informes futuros también”.

Las metas se cumplieron, pues la Memoria de la depen-
dencia para el periodo 1941-1942 señala que en 1941 el 
esfuerzo principal se dirigió a completar la red de estaciones 
meteorológicas del país: “En el año de 1941 se instalaron en 

Enseñanza del cultivo del hule, 1962, La Joya, San Miguel Jacatepec, 
Oaxaca. Conagua, Archivo Histórico del Agua.

Observatorio de Tacubaya en 1940.
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total 221 observatorios nuevos, entre los que figuraron 31 
estaciones de evaporación que funcionan en predios ampa-
rados por certificados de inafectabilidad ganadera”. Durante 
la parte transcurrida del siguiente año se habían instalado 
otras 105 estaciones.

Por aquel entonces se publicó un Atlas de Nubes con el 
fin de distribuirlo en los observatorios y estaciones, y que 
sirviera de guía “en la determinación del estado del cielo”. 
También se publicaron otros estudios meteorológicos: La llu-
via y los bosques, estudio climato-ecológico de las regiones 
del país propicias para el desarrollo de pastales naturales y 
La influencia de las masas forestales en la climatología re-
gional y el régimen de ríos. También se editó un Mapa de las 
Provincias Climatológicas de la República Mexicana, con un 
comentario técnico y se empezó a preparar una versión en 
forma de mural. “El esfuerzo realizado en este ramo, como 
se ve, ha sido grande y de resultados fecundos”, destacaba 
la Memoria de la Secretaría.

Inevitablemente, la situación mundial incidía en las ope-
raciones. “Por razones de seguridad nacional, fue preciso 
suspender la radiación de los boletines que se transmitían 
desde las estaciones de Mazatlán y Veracruz. En cambio 
se instaló un circuito privado entre el Campo de Aviación, 
la Oficina de Información Meteorológica establecida en la 
Dirección General de Telégrafos y la Oficina del Servicio 
Meteorológico de Tacubaya, para comunicar informaciones 
indispensables sobre el estado del tiempo”.

El informe agregaba que “también se establecieron en el 
Campo de Aviación Civil y en la Oficina de Información de 
Telégrafos, dos equipos para recibir directamente los datos 
del Servicio Meteorológico Norteamericano, que suspendió 
asimismo sus transmisiones por radio desde que estalló la 
guerra con el Japón”.

En el periodo de 1942 a 1943 se instalaron 122 nue-
vas estaciones, elevando el total a mil 254. En el informe 
de esos años se destacó la importancia de la instalación 
de 12 observatorios sinópticos, de primera clase, puestos 
en servicio con la colaboración del Servicio Meteorológico 
estadounidense. También se mejoró la medición por radio 
sondeo, para lo cual se contó con la colaboración de las 
estaciones de Estados Unidos, Centroamérica y el Caribe. 
Las Cartas del Tiempo se complementaron con los datos 
registrados a mil 700 metros de altura y con los datos de 
los vientos que se obtuvieron por medio de las observa-
ciones de los globos piloto.

Por aquellos años la colaboración con Estados Unidos fue 
estrecha. Por ejemplo, las observaciones realizadas en los 
laboratorios sinópticos instalados con la ayuda de Washing-
ton, eran enviadas al Servicio Meteorológico estadouniden-
se y a la oficina central mexicana, “que a título de reciproci-
dad recibe también muchas otras informaciones del servicio 
norteamericano”. Para hacer posible las transmisiones, se 
instaló en Ciudad Juárez, Chihuahua, un teletipo que con-
centraba y retransmitía los datos.

Vista aérea de Río Papaloapan con nubes en la parte baja de la cuenca, 1962, Oaxaca y Veracruz. Conagua, Archivo Histórico del Agua.
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Fue también el gobierno estadouni-
dense el que proporcionó el teodolito 
necesario para la observación de los 
globos lanzados desde la nueva esta-
ción instalada en el Centro Regional 
de Torreón, además del equipo para el 
servicio de radio sondeo en el obser-
vatorio de Ciudad Victoria. La nueva 
estación aerológica de esa ciudad de 
Tamaulipas se sumaba de esta forma 
a las ya establecidas en Mérida, Yuca-
tán; Mazatlán, Sinaloa; y en Tacubaya, 
Distrito Federal.

Entre 1944 y 1945, ante el crecien-
te interés de los sectores conectados 
con la aviación por los servicios me-
teorológicos, se empezó a trabajar en 
forma conjunta con el Departamento 
de Aviación Civil de la Secretaría de 
Comunicaciones y Obras Públicas y 
con los representantes de diferentes 
compañías de aviación, a fin de coor-
dinar labores y unificar reglamentos de 
tal manera que el Aeropuerto Central 
pudiera proporcionar, cada seis horas, 
las observaciones provenientes de los 
centros regionales.

En materia climatológica, el Infor-
me de Labores de la ya para entonces 
denominada Secretaría de Agricultura 
y Fomento destacaba la realización de 
un estudio sobre las corrientes aéreas 
superiores, con base en los datos de 
los sondeos atmosféricos hechos con 
globos piloto y en las observaciones 
del movimiento de las nubes regis-
tradas por 48 observatorios a nivel 
nacional.

La colaboración con Estados Uni-
dos prosiguió en el periodo de 1946 a 
1947, siendo ya Presidente de la Repú-
blica el licenciado Miguel Alemán Val-
dés. Es aquí cuando el país del norte 
aportó aparatos y equipo de radio para 
el establecimiento de un observatorio 
en la Isla de Guadalupe, y ayudó en la 
instalación de tres estaciones de radio 
sondeo, en Guaymas, Acapulco y Ve-
racruz; así como dos observatorios si-
nópticos en los campos de aviación de 
Guaymas y Culiacán, según consta en 
el Informe de Labores de la Secretaría 
de Agricultura y Ganadería.

Camino Tehuacán-Huautla-Tuxtepec, 1962, Puebla y Oaxaca. Conagua,
Archivo Histórico del Agua.

Transporte fluvial en el Papaloapan, 1962, Veracruz. Conagua, Archivo Histórico del Agua.
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Después de la Segunda Guerra Mundial, la transmisión 
de las observaciones meteorológicas se realizó por medio 
de la radiodifusora XBA, y las estaciones radiotelegráficas de 
Chapultepec, y de los puertos de Veracruz y Mazatlán (las 
cuales, por convenio especial con el servicio norteamericano, 
también recibían y transmitían los datos de la red de ese país, 
Centroamérica y Cuba).

“La estación de radio recibe más de 300 mensajes diaria-
mente, estando en continua comunicación con la (estación) 
de Nueva Orleáns, especialmente a las siete, 13, 19 y 24 
horas, que corresponden a las observaciones simultáneas 
internacionales. La misma estación se encuentra también 
en continua comunicación con las compañías de aviación y 
con las Secretarías de Marina y de la Defensa Nacional, que 
constantemente están solicitando datos de los cambios del 
tiempo”, según indica el Informe de Labores.

Además, para cumplir con las disposiciones de la Orga-
nización Meteorológica Internacional, en los primeros cinco 
días de cada mes se transmitían por radio los resúmenes 
mensuales de datos obtenidos de un número seleccionado 
de observatorios de primera clase, los cuales eran reprodu-
cidos por el servicio estadounidense, que a su vez los daba 
a conocer a todos los servicios meteorológicos del mundo.

Entrada la década de los sesenta, el Servicio Meteoroló-
gico Nacional contaba con 62 observatorios de superficie, 

ocho estaciones de globos piloto, siete de radio sondeo vien-
to y 503 estaciones climatológicas.

Los pronósticos del tiempo, válidos para las 24 horas 
siguientes a su elaboración, se difundían por televisión a las 
siete, 14, 19 y 23 horas. A las radiodifusoras comerciales 
se les proporcionaba información cada hora y el público po-
día escuchar informes telefónicos que se actualizaban cada 
hora. La prensa recibía informes diarios a las nueve, 15 y 
21 horas, tanto por telégrafo como a través de la Oficina de 
Radio Tacubaya, y se transmitían informes y pronósticos del 
tiempo diariamente a las nueve, 15 y 21 horas. Además, la 
estación de radio XBA Tacubaya transmitía simultáneamen-
te en telefonía y telegrafía.

En el Informe de Labores de la Secretaría de Agricultura 
y Ganadería de 1965 se consigna que el servicio meteoroló-
gico formulaba un Informe Mensual del Tiempo en la Repú-
blica, el cual transmitía al Weather Bureau estadounidense 
y a Hamburgo, Alemania.

Para 1967 se había instalado y puesto en marcha un nue-
vo observatorio meteorológico en el Aeropuerto Internacio-
nal de la Ciudad de México. En el Informe de Labores de ese 
año se registró que “el Servicio Meteorológico Nacional ha 
continuado mejorando los servicios prestados a las distintas 
instituciones oficiales y particulares para la elaboración de 
planos agrícolas, de irrigación, de ingeniería, de electrificación, 

Acueducto colonial para abastecer a la ciudad de Querétaro, 1967, Querétaro, Querétaro. Conagua, Archivo Histórico del Agua.
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de construcciones de vías de comunicación, de turismo, de 
planeación y tesis, entre otras, atendiendo a todas las soli-
citudes nacionales y extranjeras”.

Con el objeto de satisfacer las múltiples solicitudes de 
información sobre las condiciones del tiempo que se requi-
rieron debido a los Juegos Olímpicos en 1968, el servicio 
contrató 16 meteorólogos foráneos, siete para el Distrito 
Federal y dos técnicos.

Asimismo, continuó proporcionando información diaria 
de todos los fenómenos que afectaban al país tanto a la 
prensa, como a la radio y la televisión (en esta última se 
hacía en vivo). En esta época la red estaba compuesta por 
66 observatorios de superficie, siete estaciones de globos 
piloto, siete de radio sondeo viento y 754 climatológicas.

En 1969 se realizó un estudio sobre la influencia de 
las manchas solares en el nivel de lluvias, tomando como 
base los datos obtenidos desde 1890 en el Observatorio 
Central de Tacubaya. Se instalaron equipos electrónicos 
para recibir las Cartas del Tiempo del Hemisferio Norte, 
así como fotografías de nubes procedentes de satélites 
meteorológicos.

Hidrante San Lucas, Cerro Tordillo, Alfajayucán, Hidalgo, 1962. Conagua, Archivo Histórico del Agua.

Referente a lo anterior, en el Informe de Labores se des-
tacaba “el impulso que se ha dado al Departamento del Ser-
vicio Meteorológico Nacional con la adquisición de estos 
equipos, pues con las fotografías de las nubes se podrán 
tener al minuto las trayectorias e intensidades de huracanes, 
así como la formación de depresiones y tormentas tropicales 
en el Pacífico”. Además, agregaba que “la difusión meteo-
rológica en el país se ha incrementado con los datos que se 
suministran a los distintos canales de televisión del Distrito 
Federal, a las radiodifusoras y a la prensa nacional”.

Para 1970 la información es escueta, aunque se destaca 
la recepción de datos más precisos obtenidos desde 364 
estaciones climatológicas y 10 observatorios en materia de 
temperatura, precipitación pluvial, frecuencia de vientos, así 
como máximas y mínimas de temperatura. También se se-
guía elaborando el Atlas Climatológico Nacional.

El Observatorio Central continuó dando servicio a la 
prensa, oficinas gubernamentales, asociaciones de agricul-
tores y ganaderos, y a otras dependencias que mostraban 
interés por los factores meteorológicos que afectaban di-
rectamente su trabajo.
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AA principios de la década de los setenta el Servicio Meteoro-
lógico –adscrito entonces a la Dirección General de Geogra-
fía y Meteorología– era una institución sólida, que atendía 
con eficacia tanto las demandas nacionales como sus com-
promisos con la comunidad internacional de meteorología. 
Sin embargo, ante las transformaciones que vivía todo el país 
y por la propia naturaleza de su competencia y sus tareas, 
las necesidades de crecimiento y de modernización también 
siguieron aumentando.

La Memoria de Labores de la Secretaría de Agricultura 
y Ganadería, donde se inscribía la Subdirección General de 
Geografía y Meteorología, consignaba que en el periodo de 
1971 a 1972 la red estaba formada por 74 observatorios 
meteorológicos, 570 estaciones climatológicas y ocho es-
taciones de radio sondeo viento para el estudio de la alta 
atmósfera.

Para mejorar el servicio, se gestionaba, con la coope-
ración de la Organización Meteorológica Mundial (OMM), 
el establecimiento de tres estaciones más de radio sondeo 
viento, que se ubicarían en la Isla Socorro y Manzanillo en 
Colima, así como en Salina Cruz, Oaxaca. Junto con la Se-
cretaría de Obras Públicas, se pondría en operación una es-
tación más en Acapulco, Guerrero.

El documento hacía hincapié en que el servicio elabo-
raba pronósticos diarios del tiempo cada 24 horas, que 
se enviaban para su divulgación a todos los periódicos de 

El servicio meteorológico  
en la época contemporánea

Timbre postal. Centenario del Observatorio Meteorológico Central 
1877-1977.
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la capital, agencias noticiosas, estaciones radiodifusoras 
y de televisión, así como boletines especiales en casos de 
huracanes, inundaciones por tormentas y en otros casos. 
En este sentido, la Memoria menciona: “Se está reestruc-
turando la Oficina de Información del Tiempo y, con la 
colaboración del National Weather Service (servicio me-
teorológico de los Estados Unidos), se está elaborando un 
pronóstico de condiciones meteorológicas en el Océano 
Pacífico, para que sean aprovechadas en todas las activi-
dades marítimas”.

La estación de radio XBA, establecida en las oficinas cen-
trales, “cuenta con equipo moderno para recibir y transmitir 
información a toda la república, región del Caribe, Estados 
Unidos de América y Canadá. Trabaja diariamente de las 
cinco a las 22 horas. A través de la IV Asociación Regional 
Mundial, establecida en Miami, Florida, se está en contacto 
con las estaciones meteorológicas de todo el mundo”.

Como ya era costumbre, la Oficina de Climatología re-
cibía la información meteorológica procedente de los ob-
servatorios, estaciones climatológicas y estaciones de radio 
sondeo viento, así como de las dos mil 804 estaciones de 
la Secretaría de Recursos Hidráulicos, Comisión Federal de 
Electricidad, Radio Aeronáutica Mexicana S.A., Secretaría de 
Marina, Secretaría de la Defensa Nacional y de la Universi-
dad Nacional Autónoma de México.

También en ese periodo, a partir del 18 de mayo de 
1971, se inició la construcción del edificio de la estación 
de radio sondeo viento del Aeropuerto Internacional Benito 
Juárez, que permitiría la instalación del equipo radio teodo-
lito automático.

En 1971 se integró, por acuerdo presidencial, la Comi-
sión del Sistema Meteorológico Nacional con representantes 
de varias dependencias oficiales. Por esa época el servicio 
continuó operando ocho estaciones de radio sondeo viento, 
que realizaban dos lanzamientos de globo diarios. Además, 
se renovaron los equipos en algunas de las 500 estaciones 
climatológicas que conformaban la red en esos años.

En el sexenio comprendido de 1977 a 1982, con mo-
tivo de la nueva organización de la Secretaría de Agricul-
tura y Recursos Hidráulicos (SARH), la Dirección General 
de Geografía y Meteorología cambió su denominación a 
Dirección General del Servicio Meteorológico Nacional 
(DGSMN), ubicada dentro de la Subsecretaría de Planeación.               

Instalaciones del Organismo de Cuenca Península de Yucatán, donde se  ubica el observatorio del SMN en la zona.

Caseta o garita meteorológica.
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De esta manera, se integró también a dicha subsecretaría 
el Departamento de Hidrometeorología y Previsión de la 
Dirección de Hidrología; se creó la Subdirección General de 
dicho órgano, ampliando además algunas áreas técnicas que 
estaban en operación con funciones limitadas.

Se fijó entonces como objetivo principal del SMN el “cap-
tar y difundir la información meteorológica oportuna y fide-
digna con base en los estudios e investigaciones efectuadas 
con este fin, a efecto de contar con los elementos necesa-
rios para prevenir y disminuir eficientemente los efectos de 
las perturbaciones atmosféricas”, según indica la Memoria 
1977-1982 de la SARH.

En este documento, también se menciona que entre sus 
principales funciones se establecía que “organiza y dirige los 
estudios, trabajos y servicios meteorológicos y climatológi-
cos a través del Sistema Meteorológico Nacional” y “realiza 
estudios meteorológicos y de previsión del tiempo”.

Al SMN también se le atribuye el dirigir las actividades de 
la red de observatorios, estaciones de radio sondeo viento 
y estaciones climatológicas, además de que “coordina las 
actividades meteorológicas nacionales y los compromisos 
internacionales presididos por esta institución, a través de la 
Comisión del Sistema Meteorológico Nacional y de la repre-
sentación permanente ante la Organización Meteorológica 
Mundial”.

En el periodo referido se otorgó especial importancia a 
los esfuerzos por estimular la lluvia. La ya citada Memoria 
establecía que “basándose en los resultados favorables que 
se han obtenido en otros países con los experimentos de 
estimulación de lluvia, la SARH decidió poner en marcha, a 
partir de 1976, este tipo de experimentos bajo los siguientes 
objetivos: determinar, por medio de análisis meteorológicos, 
las condiciones atmosféricas óptimas bajo las cuales se pue-
de incrementar la precipitación; sembrar operacionalmente 
las nubes para inducir la lluvia, y desarrollar la tecnología que 
permita en el futuro aumentar la disponibilidad del recurso 
de agua atmosférica”.

El éxito de estos objetivos dependía en gran parte, de la 
detección oportuna de las situaciones meteorológicas fa-
vorables para la “siembra” de nubes, por lo que se llevaron 
a cabo estudios hidrometeorológicos, meteorológicos y de 
física de nubes, tanto para el diseño, como para la operación 
y evaluación de cada uno de los programas. Los experimen-
tos, sin embargo, no fueron del todo exitosos, y el proyecto 
fue olvidado por los siguientes gobiernos.

La Memoria señala que durante el mismo periodo siguie-
ron realizándose las observaciones habituales del sistema Psicrómetros con termómetros de máxima y mínima.

Radar del SMN en Los Cabos, Baja California Sur.
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meteorológico, aunque criticaba la dependencia que se tenía 
en ciertos rubros respecto de los Estados Unidos, sin men-
cionar específicamente a este país: “Cabe señalar que ac-
tualmente en la red de estaciones sinópticas de altura (radio 
sondeo viento) se experimenta una dependencia económica 
con otro país, sobre la base de convenios bilaterales que se 
renuevan periódicamente, teniéndose proyectada su inde-
pendización”.

Referente a la red climatológica, estaba integrada por 
aproximadamente 500 estaciones y se encontraba en pro-
ceso de organización a través de estaciones ordinarias y prin-
cipales, con el fin de ampliar su programa de observación de 
acuerdo a las especificaciones de la OMM.

En cuanto al sistema de telecomunicaciones, se realiza-
ron acciones que permitieron la concentración, intercambio 
y distribución (a escala nacional e internacional y en tiempo 
razonable) de la información meteorológica, por medio del 
empleo de la mayoría de los medios de comunicación exis-
tentes (como el radio telégrafo) y procurando desarrollar 
procedimientos normalizados de transmisión y sistemas de 
control y corrección.

Para ese entonces, se estableció el Sistema de Prepara-
ción de la Información y Difusión Climatológica, por medio 
del cual se llevó a cabo la concentración de datos climato-
lógicos de todas las redes de observación que operaban en 
el país y su procesamiento para la elaboración de diversas 
estadísticas. Se proporcionó información climatológica por 
medio de publicaciones a nivel nacional y con frecuencia 
mensual, estacional y anual.

En materia internacional, México participó en diversas 
actividades que surgieron desde la OMM por medio de la 
Comisión del Sistema Meteorológico. Por ejemplo, participó 

en la vigilancia meteorológica mundial con 77 observatorios 
y 11 estaciones de radio sondeo viento; también asistió a las 
reuniones técnicas de la Asociación Regional IV América del 
Norte y Central y a diversos congresos de la OMM. 

En coordinación con el Colegio de Posgraduados de Cha-
pingo se estableció la maestría en Agrometeorología, con la 
colaboración de expertos de la OMM.

Como conclusión, en esta época, la Memoria de la de-
pendencia señala que “los avances logrados a través de los 
seis años del régimen actual corresponden a un incremento 
de 10 por ciento en sus recursos físicos (682 instalaciones 

Panorama de la discusión meteorológica, que se realiza todos los días para analizar las condiciones del tiempo.

Meteorólogos del SMN analizando las imágenes de satélite para realizar 
el pronóstico del tiempo.
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y 32 servicios de apoyo) y del 371 por ciento en el aspecto 
económico (470 millones 654 mil pesos)”.

Durante el siguiente sexenio (de 1982 a 1988), el SMN 
siguió cumpliendo sus funciones a nivel interno y externo, 
sin embargo se consideró que los avances fueron modestos; 
debido principalmente a que la atención de la nación se vol-
có a resolver las secuelas del terremoto de 1985 que sacudió 
a la capital y otras entidades del país.

Como parte del Programa de Mejoramiento de la Obser-
vación Meteorológica, siguió operando sistemáticamente la 
infraestructura de observación meteorológica y climatológica 
(consistente en las redes sinóptica básica de superficie y altu-
ra), la climatológica y la de fines especiales, y se elaboraron di-
versos manuales de operación de instrumental meteorológico.

Simultáneamente, además de operar y supervisar el Siste-
ma Nacional de Telecomunicaciones Meteorológicas –inte-
grado por el Centro Nacional y siete Subcentros Regionales 
y la Estación Terrena Receptora de Imágenes de Satélite–, 
se instalaron teletipos electrónicos, radios de alta potencia 
y equipo para la recepción de Cartas del Tiempo vía línea 
telefónica, para contar con mayor prontitud y efectividad 
con la información disponible para el pronóstico del tiempo.

Como parte del denominado Programa de Preparación y 
Difusión de la Información Meteorológica, el Centro Nacional 
de Previsión del Tiempo elaboró regularmente tres boletines 
diarios durante todos los días del año, así como informes 
meteorológicos en caso de fenómenos severos (como ci-
clones tropicales o heladas), además coordinó y supervisó 
la operación de los Subcentros Regionales de Información 
de Mazatlán y Veracruz. También se elaboraron sistemática-
mente diversas publicaciones, entre ellas el Informe de los 
Fenómenos Meteorológicos Significativos para la Agricultura, 
Previsión del Tiempo, Boletín Meteorológico, Pronóstico Cli-
matológico, Boletín Climatológico Especial para la Agricultu-
ra, Resumen y Boletín Climatológico, con los cuales se brindó 
información a los usuarios de los sectores público y privado.

En ese periodo se asignó a las delegaciones estatales la 
operación de las instalaciones de observación y telecomuni-
caciones meteorológicas, así como la realización de estudios 
meteorológicos y climatológicos de todo tipo, y su difusión 
a través de pronósticos, avisos e informes.

Asimismo, se puso en marcha el proceso de moderni-
zación del Sistema Nacional de Telecomunicaciones Me-
teorológicas, con la instalación de un sistema de cómpu-
to para el control automático de las telecomunicaciones, 
para cuya operación se desarrollaron todos los programas 
necesarios.

En el frente internacional, se atendieron todos los asun-
tos relacionados con la representación de México ante la 
OMM, incluyendo la asistencia a varios encuentros tanto 
regionales como globales en San José de Costa Rica, Gine-
bra, Suiza, y Madrid. En junio de 1988, participó en la III 
Conferencia Internacional de Usuarios de los Servicios de 
Transmisión Directa de Satélites Meteorológicos.

Para el periodo de 1989 a 1993, la Memoria del gobierno 
señala que en esa etapa se había alcanzado un avance de 90 
por ciento en la modernización del SMN considerando tres 
componentes:
1. Consolidación tecnológica: se ha elevado el nivel técnico 

del personal mediante programas de capacitación con el 
apoyo de la Organización Meteorológica Mundial.

2. Equipamiento: se han instalado y puesto en operación 
550 estaciones hidroclimáticas, 26 estaciones sinópti-
cas, una estación terrena y dos radares meteorológicos 
modernizados.

3. Informática: se han digitalizado los datos mediante el 
sistema de cómputo de la Organización Meteorológica 
Mundial, llamado CLICOM, disponiéndose de mil 500 
millones de registros históricos.
Debido a lo anterior, concluía, “actualmente la predicción 

de los fenómenos hidrometeorológicos es más confiable y 
oportuna”.

Entrada principal del ex-Palacio del Arzobispado, sede actual del SMN en Tacubaya.
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T
Los últimos años…

Todos los sectores de la sociedad son afectados por los fe-
nómenos meteorológicos y climáticos, los cuales alteran 
profundamente los asentamientos humanos, las activida-
des cotidianas, el medio ambiente y la economía nacional. 
Por ello, el Servicio Meteorológico Nacional está incorpo-
rando los más recientes avances tecnológicos y científicos 
para satisfacer los requerimientos de los usuarios (públicos 
y privados) de acuerdo con las nuevas realidades sociales y 
económicas del país. Es imprescindible contar con informa-
ción meteorológica y climatológica de la mejor calidad para 
la toma de decisiones, y en especial para las estrategias de 
adaptación frente al cambio climático. 

En el caso de México, es necesario considerar las carac-
terísticas meteorológicas y climatológicas específicas de su 
amplia extensión territorial (casi dos millones de kilóme-
tros cuadrados), su diversidad climatológica, y el impacto 
social y económico de los eventos hidrometeorológicos. En 
este contexto, son incuestionables los beneficios sociales, 
económicos y ambientales que generarían unos servicios 

Red de estaciones climatológicas 2009.

Piranógrafo. Instrumento que servía para medir la radiación solar.
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meteorológicos de calidad, gestionados eficazmente y si-
tuados a la vanguardia del progreso científico y tecnológico.

Los esfuerzos encaminados a cumplir esta tarea son per-
manentes. Por ejemplo, en 2004 se envió a un destacado 
equipo para recibir capacitación en materia de elaboración 
de pronóstico estacional en la Universidad de Creighton, en 
Nebraska, Estados Unidos. También ese año se ofreció en-
trenamiento para la aplicación en nuestro país del sistema de 
estimación de lluvia Hydroestimator, en el Departamento de 
Análisis Satelital de la Administración Nacional de Océanos y 
Atmósfera (NOAA) de Estados Unidos, mientras que perso-
nal del Centro Nacional de Previsión del Tiempo se capacitó 
en meteorología sinóptica de mesoescala y pronóstico de 
tiempo severo en Tucson, Arizona.

Como parte del Plan Nacional de Desarrollo 1995–2000, el 
SMN impulsó y fortaleció la modernización de los sistemas de 
obtención y manejo de la información climatológica, así como la 
operación de sus redes, con el propósito de disponer de informa-
ción que permita la elaboración de pronósticos, avisos, boletines 
y alertas con mayor precisión para informar oportunamente al 
Sistema Nacional de Protección Civil (Sinaproc).

Con el Plan Nacional de Desarrollo 2001–2006 el SMN 
continuó con la modernización de sus equipos e instrumen-
tos. Al considerar la política ambiental a nivel mundial, se 
impulsó la digitalización de la información climatológica con 
énfasis en la calidad de los datos.

En los últimos años, el desempeño del SMN, que ha 
trabajado en estrecha colaboración con el resto de las 
instituciones componentes del Sinaproc, ha sido compa-
rable con el que tienen los llamados países desarrollados. 
Destaca, especialmente, el bajo número de muertes regis-
tradas durante el paso de huracanes muy intensos, como 
Isidore, Kena, Emily, Wilma, John y Lane, que incidieron 

Estación Meteorológica Automática (EMA). Realiza mediciones de 
las variables meteorológicas de forma automática. Su función principal 
es recopilar y monitorear algunas variables meteorológicas para generar 
archivos en promedio cada 10 minutos, esta información se envía a la 
Ciudad de México vía satélite GOES en intervalos de 1 a 3 horas por 

cada una de las 136 estaciones instaladas actualmente en la República 
Mexicana.

Estación de radio sondeo Vaisala.
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directamente sobre el territorio nacio-
nal en los últimos años.

Por ejemplo, Wilma, un huracán 
de categoría cuatro en la escala Saffir-
Simpson que afectó a Quintana Roo, 
produjo cuatro muertes, todas ellas in-
directas, mientras que a su reingreso en 
la Península de Florida como categoría 
tres, produjo cinco muertes (además 
de 12 en Haití, una en Jamaica y una 
en Bahamas). Apenas unas semanas 
antes, Estados Unidos sufrió la pérdida 
de unas tres mil vidas cuando su costa 
del Golfo de México fue azotada por el 
huracán Katrina, que ingresó por una 
zona muy vulnerable de ese país.

A este respecto, en septiembre de 
2005 el Secretariado de la Estrategia 
Internacional para la Reducción de De-
sastres (EIRD), de la Organización de 
las Naciones Unidas, elogió la forma 
en que nuestro país enfrentó el embate 
del huracán Emily, que afectó Cancún y 
la Península de Yucatán, al señalar que 
“México es un buen ejemplo de prepa-
ración frente a los huracanes. Sus auto-
ridades identificaron las poblaciones en 
riesgo y reaccionaron adecuadamente”.

Bajo este contexto, el SMN se ha 
convertido en el primer eslabón de la 
cadena del Sistema Nacional de Pro-
tección Civil. En 2011 la Secretaría de 
Gobernación hizo 38 declaratorias de 
emergencia durante la temporada de 
lluvias y ciclones, lo que representó un 
descenso importante respecto de las 
60 declaratorias decretadas en 2010. 
Asimismo, las muertes bajaron de 146 
a 100, y las personas afectadas de más 
de un millón 400 mil a poco menos de 
665 mil. La Coordinadora General de 
Protección Civil de la Secretaría de 
Gobernación, Laura Gurza Jaidar, in-
dicó que si bien el menor número de 
víctimas y de declaratorias estuvo di-
rectamente relacionado con la dismi-
nución en la cantidad de fenómenos 
significativos, también es producto de 
una mejor previsión en materia de de-
sastres y emergencias.

En el plano internacional, México se 
encuentra entre los 42 signatarios ori-
ginales de la convención que formó la 

Huracán Wilma. Fecha: 10/21/2005. Hora: 16:18.

Huracán Katrina. Fecha: 8/28/2005. Hora: 20:07 GMT.
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ya mencionada Organización Meteoro-
lógica Mundial (OMM) en 1947, la cual 
actualmente tiene como miembros a 
188 países y territorios del mundo. 
México es el décimo país que mayores 
aportaciones realiza al fondo operati-
vo de dicha organización, cubriendo el 
1.87 por ciento de su presupuesto.

Por su parte, el Monitor de Sequía 
de América del Norte es un esfuerzo de 
colaboración entre expertos de Méxi-
co, Canadá y los Estados Unidos, cuyo 
objetivo es vigilar las sequías en esa 
zona geográfica en forma constante. El 
representante de México es el SMN. El 
programa comenzó a finales de abril de 
2002 y forma parte de una iniciativa 
más amplia para mejorar la vigilancia 
de los eventos climáticos extremos en 
el continente. Además, busca propor-
cionar una evaluación integral y conti-
nua de las sequías que se registren en 
los tres países.

Con el fin de prevenir desastres deri-
vados de fenómenos meteorológicos, el 
SMN realiza un monitoreo constante de 
las redes de observación meteorológica, 
efectuando trabajos de mantenimiento 
preventivo y correctivo del instrumen-
tal meteorológico. En 2010 la red es-
taba conformada por 79 observatorios 
sinópticos, 133 estaciones meteoroló-
gicas automáticas (EMA), 12 radares 
meteorológicos, 15 estaciones de radio 
sondeo, seis estaciones de recepción de 
imágenes de satélites GOES y una esta-
ción receptora de imágenes de la serie 
de satélites polares TIROS.

El Satélite Ambiental Funcional 
Geoestacionario (GOES) envía datos e 
imágenes ambientales continuas para 
facilitar el pronóstico del tiempo y el 
seguimiento de tormentas severas. 
Por otra parte, el TIROS fue el primer 
satélite meteorológico exitoso; actual-
mente los aparatos de esta serie se de-
nominan NOAA.

La red sinóptica de superficie se 
encuentra actualmente en fase de au-
tomatización. Este plan se inició en el 
año 2007 y se tiene previsto que fina-
lice en 2012, quedando todos los ob-
servatorios sinópticos automatizados. Estación Sinóptica Meteorológica Automática (ESIME).
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Además de la información que procede de estas estacio-
nes, el SMN captura información de estaciones automáti-
cas que pertenecen a redes que son administradas por otros 
organismos. Toda la infomación, la de las estaciones junto 
con la emitida por el SMN, queda disponible desde la página 
web del SMN.

Las estaciones generan información cada 10 minutos, la 
cual se almacena hasta el momento de su transmisión. La con-
centración de la información de las estaciones de la red de 
EMA se realiza a través del satélite GOES. En este sentido 80 
de las estaciones transmiten la información cada hora, mien-
tras que las 53 restantes envían la información cada tres horas.

La red sinóptica de altura cuenta desde 1996 con 15 
estaciones, en tanto que las estaciones de radio sondeo 
distribuidas por todo el territorio nacional son 15 y están 
ubicadas casi en su totalidad en observatorios de la red 
sinóptica de superficie.

EL SMN cuenta, asimismo, con una red de 13 radares que 
permiten una cobertura de aproximadamente 70 por ciento 
del territorio nacional. En el norte se apoya la observación con 
los radares estadounidenses ubicados en la zona fronteriza.

Cada radar genera cada 15 minutos una imagen que se 
transmite a las oficinas centrales del SMN, donde se entrega 
a los diferentes departamentos para su utilización operativa 
y para la generación de productos para los usuarios. Se cuen-
ta con la aplicación informática conocida como IRIS para la 
generación de productos y la composición de la información 
conjunta de los radares de la red. 

Sin embargo, a pesar de los esfuerzos que desde los años 
noventa se llevan a cabo para mejorar la operatividad de la 
red de radares meteorológicos del SMN y la generación y 
utilización de los productos derivados de la información de 
la misma, no se ha conseguido hasta el momento un nivel 
aceptable de utilización de esta información debido a diver-
sas causas. Desde el 2001, el porcentaje de operatividad de 
los radares de la red no ha superado el 60 por ciento.

En 2007 personal del SMN dio mantenimiento a las esta-
ciones de recepción de imágenes GOES y POES, con lo que 
continúa la recepción consecutiva de imágenes de satélite 
y se da seguimiento a los eventos meteorológicos extraor-
dinarios que impactan a México en sus costas del Atlántico 
y del Pacífico.

El servicio produce, tanto para la población en general 
como para los organismos gubernamentales, boletines que 
contienen información básica sobre las condiciones meteo-
rológicas actuales y previstas, junto con alertas y avisos so-
bre los llamados eventos severos.

Los boletines incluyen textos, tablas, gráficos y mapas; 
contienen análisis y gráficos de los fenómenos meteoroló-
gicos significativos así como pronósticos de temperatura 
máxima y mínima, nubosidad y precipitación para los próxi-
mos cuatro días y valores diarios para 72 localidades. Los bo-
letines específicos contienen previsiones para determinadas 
regiones sobre elementos concretos como precipitaciones 
intensas, análisis y pronóstico de acumulación de lluvia para 
los estados, así como actividad de tormentas tropicales en 

Banco Mundial. Organismo especializado de las Naciones Unidas para la asistencia financiera y técnica para los países en desarrollo.
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el Pacífico y el Atlántico e información sobre las condiciones 
agrometeorológicas y pronósticos meteorológicos sobre los 
principales puertos. 

Otros productos contienen avisos sobre tormentas tro-
picales, heladas y granizo, que incluyen mapas de las tor-
mentas eléctricas potencialmente peligrosas. Se ofrecen, en 
formato de mapas analizados, pronósticos de precipitación 
y temperatura a mediano plazo (siete días) y análisis de las 
sequías en América del Norte (en colaboración con Canadá 
y los Estados Unidos). También se genera información sobre 
el peligro potencial asociado a los incendios forestales y a 
los volcanes.

Por citar un ejemplo, de enero a junio de 2011 la Coor-
dinación General del SMN elaboró tres mil 478 boletines y 
avisos meteorológicos dirigidos al Sistema Nacional de Pro-
tección Civil, a la Comisión Nacional del Agua (Conagua), a 
los medios de comunicación y al público en general. Durante 
el periodo comprendido del 1° de enero al 30 de junio del 
2011, se vigiló y alertó sobre el surgimiento de 80 sistemas 
meteorológicos significativos, que se caracterizaron por la 
presencia de 28 frentes fríos, tres tormentas invernales y 
124 tormentas severas mayores a 70 milímetros de altura.

Para difundir los productos y servicios, se utilizan funda-
mentalmente tres vías: 
1. Internet. Por medio de la dirección electrónica: 

http://smn.cna.gob.mx, que incluye acceso a todos 

los productos básicos. Las páginas públicas de internet 
también se utilizan para entregar los productos estándar 
para las instituciones oficiales de gobierno.

2. Un sistema de fax automatizado. Se emplea como una 
copia de seguridad para la entrega de productos a un 
número limitado de clientes clave.

3. Consulta directa. Información proporcionada por exper-
tos del SMN en respuesta a requerimientos específicos 
realizados a través de medios como teléfono o correo 
electrónico.
Existe un conjunto de usuarios específicos para los que 

se generan productos adaptados a sus necesidades, entre 
los que se encuentran la Coordinación General de Protec-
ción Civil, la Conagua, los sectores de agricultura y medio 
ambiente, así como seguros, universidades e instituciones 
de investigación, energía y salud, entre otros.

Además, el SMN trabaja en colaboración con el Centro Na-
cional de Prevención de Desastres (Cenapred) para la emisión 
de avisos de fenómenos hidrometeorológicos graves.

La generación de información relativa a la ocurrencia de 
fenómenos hidrometeorológicos y su trayectoria, así como 
sobre las afectaciones originadas por el paso de huracanes, 
permite identificar zonas y regiones susceptibles de sufrir 
inundaciones y daños a su infraestructura. La base de da-
tos histórica del SMN es una herramienta invaluable para el 
análisis de estas condiciones.

Página web del Servicio Meteorológico Nacional. www.smn.cna.gob.mx
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D
El proyecto de modernización

De octubre de 2009 a febrero de 2010, la Organización 
Meteorológica Mundial (OMM), a solicitud expresa de la 
Comisión Nacional del Agua (Conagua), realizó un diag-
nóstico institucional del SMN y diseñó un plan estratégico 
de desarrollo a 10 años para su fortalecimiento y moder-
nización. Con base en ello, la OMM a través de la Oficina 
de Movilización de Recursos y la Oficina Regional para las 
Américas, realizó una invitación a un conjunto de expertos 
de diferentes áreas para participar en una misión a fin de 
desarrollar un proyecto de modernización del SMN.

Fruto de estos trabajos, el Plan Estratégico de Desarrollo 
del SMN 2010-2019 se presentó poco después ante el Di-
rector General de la Conagua y el Comité Técnico Asesor del 
SMN (el cual se estableció formalmente en febrero de 2010 
por recomendación del proyecto de modernización). El pre-
sente plan busca mejorar la calidad y eficacia del servicio 
meteorológico por medio de un avance de la competencia 
profesional y un aumento del número de profesionales, así 
como la reorganización del SMN para contar con una infraes-
tructura orgánica más eficaz y eficiente.

Lo anterior con el objetivo de fortalecer la capacidad del 
SMN para satisfacer la creciente demanda de información 
sobre el tiempo y el clima, mejorar la gestión hídrica y 

Conferencia de prensa sobre el balance de la temporada de ciclones.

Pluviómetro de balancín.
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apoyar el desarrollo sostenible del país frente a las amenazas 
del cambio climático. Con el Plan Estratégico, se pretende 
fortalecer la capacidad institucional; modernizar y consolidar 
las redes de observación y telemática; mejorar los pronósti-
cos meteorológicos, climatológicos e hidrológicos, así como 
desarrollar las capacidades regionales.

Con el fin de fortalecer la capacidad institucional, se con-
templa establecer un centro de formación de meteorólogos, 
climatólogos e hidrólogos; incorporar más personal al SMN; 
mejorar la estructura orgánica y los procesos operativos; en-
tablar una comunicación más efectiva con usuarios y otras 
partes interesadas; y formar alianzas con otras agencias del 
gobierno.

Para cumplir a cabalidad con el proyecto de moderniza-
ción se gestiona un crédito con el Banco Mundial (BM), que 
se espera sea firmado en marzo de 2012 y entre en vigor en 
mayo del mismo año. La solicitud de financiamiento presen-
tada por el Gobierno de México se basa en el plan estratégi-
co elaborado por la OMM y busca asegurar el apoyo finan-
ciero luego del cambio de administración y proporcionar un 
valor agregado técnico y de gestión que garantice el alcance 
de los objetivos y las metas del proyecto. Durante 2012 y 

2013 el desarrollo del SMN tendrá como fuente principal 
de financiamiento este proyecto del BM. El proyecto de 
modernización sugiere alinear las actividades de inversión 
del SMN para los próximos cinco años tomando como base 
el presupuesto anual que tendrá el proyecto; lo anterior, se 
indica en las conclusiones del proyecto de modernización.

Con el préstamo del BM será posible invertir en redes de 
radares, radio sondeo, estaciones automáticas, observato-
rios sinópticos e imágenes de radares. Asimismo, se podrá 
consolidar la base de datos meteorológicos y el sistema de 
información SMN-INFO, además de mejorar la red de tele-
comunicaciones de datos y productos meteorológicos, y la 
vigilancia y seguimiento de fenómenos extremos.

Aunado a esto, los recursos permitirán el desarrollo de 
productos de pronóstico meteorológico y climático para 
fortalecer la capacidad de vigilancia y alerta, así como apo-
yar el pronóstico climático para los sectores productivos 
y la hidrología. Se establecerá también un Centro Nacio-
nal de Servicios Climáticos con capacidades de análisis y 
pronóstico climático, además de diagnóstico y pronóstico 
estacional, y se ofrecerán productos específicos para usua-
rios y asociados.

Parte del personal del SMN.
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H
Los objetivos y sus limitaciones

Hasta hoy, la misión asignada al SMN ha sido “vigilar y emi-
tir información sobre las condiciones atmosféricas del país, 
así como pronosticar y alertar sobre eventos hidrometeoro-
lógicos que puedan ocasionar daños a la población o a las 
actividades productivas en territorio nacional.” 

Aunque ahí están recogidos los aspectos esenciales de 
la misión de cualquier servicio meteorológico nacional, las 
circunstancias actuales exigen revisar y actualizar esa mi-
sión para dar cabida a otros aspectos claves: la coordinación 
nacional de las actividades meteorológicas del país, la re-
presentación de México en los organismos meteorológicos 
internacionales y la cooperación con otros servicios meteo-
rológicos nacionales.

Asimismo, administrar el banco de datos climáticos del 
país, desarrollar, implantar y prestar los servicios meteoro-
lógicos de interés general, además de asesorar y apoyar las 
políticas medioambientales, de cambio climático y de desa-
rrollo sustentable.

Esta misión debe emprenderse con una visión de servicio 
público objetivo, eficiente, de calidad y excelencia científica 
y técnica, transparente y abierta a las expectativas de sus 
usuarios.

Respecto de cuál debiera ser la adscripción del SMN 
cabrían todo tipo de reflexiones y sugerencias. La propia 
historia y antecedentes del SMN, desde 1877 hasta hoy, 

Antena de Satélite Polar. Instrumento que recibe imágenes satelitales.

Satélite de Investigación Atmosférica Exterior (UARS, por sus siglas 
en inglés) era justo lo que su nombre indica: medir agentes químicos 

atacando la capa de ozono, y tomar notas de los vientos y temperaturas 
en la parte más alta de la atmósfera, uniendo sus reportes a nuestro 

conocimiento del clima.
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y la de la mayoría de los servicios 
meteorológicos nacionales de otros 
países, demuestran la más amplia va-
riedad de posibles adscripciones de un 
SMN. Esto se debe a la multiplicidad 
de funciones y usuarios de cualquier 
servicio meteorológico nacional. Esa 
plurivalencia es la que permite una u 
otra adscripción a órganos o departa-
mentos muy diferentes.

Es evidente que esa adscripción 
condiciona el cumplimiento de la mi-
sión que el SMN tiene asignada, pues 
ha debido renunciar a algunas activi-
dades habituales de otros servicios 
meteorológicos nacionales (como me-
teorología aeronáutica y meteorología 
marítima). Ello ha dado lugar a la apa-
rición en México de otros servicios me-
teorológicos, como el de Servicios a la 
Navegación en el Espacio Aéreo Mexi-
cano (Seneam), o el de la Secretaría de 
Marina-Armada (Semar), que a su vez 
podrían dar lugar a la creación de otros 
servicios meteorológicos específicos 
para otras instituciones (Protección 
Civil, Estados, Municipios, entre otros).

Esta situación podría significar 
una duplicidad (o multiplicidad) de 
sistemas de observación (estaciones, 
radares, entre otros), de emisión de 
boletines, avisos e informaciones de 
difícil coordinación, y tal vez la gene-
ración de gastos públicos que de otra 
forma podrían optimizarse mediante 
un mecanismo de control adecuado 
(por ejemplo, una Comisión Nacional 
de Meteorología).

En un planteamiento a mediano o 
largo plazo, cabe la posibilidad de con-
templar la conveniencia de adscribir 
el SMN a un órgano o departamento 
multisectorial que permita asumir esa 
multiplicidad de funciones y atender a 
todos los usuarios de los productos y 
servicios meteorológicos y climáticos. 
Tendría que ser un cambio sin bruscas 
discontinuidades o interrupciones en 
las tareas cotidianas del SMN.

En todo caso, el funcionamiento 
operativo del SMN debe basarse en 
una nueva cultura de trabajo en equi-
po y realizarse con la mayor fluidez y 

cooperación transversal entre las distintas unidades, aun cuando dependan orgá-
nicamente de gerencias diferentes. 

En resumen: el cambio de estructura debe responder a una nueva visión orien-
tada a procesos (más horizontal), muy diferente a la orientación funcional y je-
rárquica (más vertical) que ha predominado. 

Por otro lado, pese a la indudable vocación meteorológica de la mayoría del 
personal, la actual dotación de recursos humanos es claramente insuficiente, en 
número y en calificación profesional, para poder cumplir las tareas propias de un 
servicio meteorológico nacional, de acuerdo con los parámetros homologables 
a los mismos servicios meteorológicos de los 188 países miembros de la OMM.

Esta insuficiencia es, probablemente, la más grave carencia actual del SMN, 
la cual requerirá del mayor esfuerzo y apoyo para ser subsanada a lo largo de los 
próximos años.

Adicionalmente, el SMN cuenta con un presupuesto limitado considerando 
las tareas que tiene asignadas. El financiamiento se redujo significativamente en 

Con nuevas tecnologías el SMN administra el banco de datos climáticos del país, desarrolla, 
implanta y presta los servicios meteorológicos de interés general.
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algunos años del naciente siglo, lo que provocó la pérdida de 
puestos de trabajo y la falta de expertos en posiciones clave.

Hay también dificultades para la obtención de ingresos 
propios a través de la prestación de servicios comerciales 
“a la medida”. El estatuto jurídico del SMN prohíbe prestar 
servicios con “recuperación de costos” o “base comercial”. 
También la participación en proyectos de desarrollo finan-
ciados por el cliente está limitada. 

El presupuesto del SMN ha sufrido fluctuaciones con el 
paso de los años. Luego de ubicarse en números redondos 
en 106 millones de pesos en 2003, en los siguientes tres 
años disminuyó marcadamente a 91, 80 y 67 millones de 
pesos en 2004, 2005 y 2006, respectivamente. En 2007 
llegó a 95 millones y para 2008 ascendió a 131 millones, 
pero después, en 2009, bajó a 107 millones.

En 2010 y 2011 se lograron los presupuestos autoriza-
dos más grandes en la historia del SMN, lo que demuestra 
la voluntad del Director General de la Conagua, José Luis 
Luege Tamargo, de promover el desarrollo del servicio. En 
2010 aumentó casi 70 por ciento respecto del año anterior, 
es decir, a 177 millones, mientras que en 2011 se elevó a 
313 millones, casi cinco veces lo asignado a principios del 
sexenio. Para 2012 se estima un presupuesto de alrededor 
de 412 millones de pesos.

Gracias a estos aumentos, en los últimos tiempos se ha 
reunido un nuevo grupo de expertos dentro del SMN y se 
han adquirido capacidades adicionales de supercómputo 

para mejorar los modelos de predicción numérica. Con el 
nuevo equipo se podrán tener datos cada tres horas para 
brindar pronóstico meteorológico a mil diferentes puntos 
del territorio nacional con la posibilidad de adecuar los resul-
tados de los modelos a las condiciones físicas de cada lugar.

El nuevo grupo de modelación desarrollará un sistema 
mexicano de predicción meteorológica, aglutinando la infor-
mación de satélites, redes de radares, radio sondeo, obser-
vatorios, estaciones meteorológicas automáticas y AMDAR 
(un sistema de observación instalado en aeronaves). Actual-
mente, se generan productos de pronóstico con resolución 
de 36,12 y 4 kilómetros (antes solo se tenía de 45 km) lo 
que permite resolver fenómenos hidrometeorológicos a una 
alta resolución espacial y temporal.

Con la ayuda de las nuevas herramientas y con la adquisi-
ción del sistema de visualización DIGIT se realiza un trabajo 
de pronóstico a nivel municipal. Además, la página web del 
SMN es más moderna y ahora incluye video boletines con el 
objetivo de hacer más asequible la información meteorológi-
ca. La página cuenta ahora con un mapa interactivo con to-
dos los pronósticos por municipio, y se ha instalado también 
en una plataforma para transmitirse a teléfonos inteligentes.

Como lo destaca el coordinador general del SMN, Adrián 
Vázquez Gálvez, el objetivo final de todo esto es mejorar la 
resolución de los modelos utilizados para la evaluación de las 
condiciones del tiempo hasta lograr un pronóstico “a nivel 
de Código Postal”.

Página web de la Organización Meteorológica Mundial. www.wmo.int/pages/index_es.html
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LLos múltiples eventos de sequía e inundación que se regis-
tran en diversas partes de México deben empujarnos a de-
sarrollar esquemas de información que hagan al país menos 
vulnerable a condiciones extremas del clima. Los organismos 
internacionales señalan que, entre las estrategias de adap-
tación frente al cambio climático, es necesario contar con 
información meteorológica y climática de la mejor calidad 
para la toma de decisiones.

En este escenario, debe reforzarse la capacidad técnica 
del SMN para producir información climatológica que apoye 
la toma de decisiones de sectores socioeconómicos clave de 
México, utilizando los avances que en materia de observa-
ciones, entendimiento de procesos y modelación del clima se 
han alcanzado en el mundo. La información del clima debe 
ser diseñada a la medida de las necesidades del usuario y se 
debe reflejar en una disminución de los costos que tienen las 
anomalías climáticas en México. De esta forma, los sectores 
socioeconómicos serán menos vulnerables a la amenaza del 
cambio climático.

Son incuestionables los beneficios sociales, económicos 
y medioambientales que genera un servicio meteorológico 
de calidad, gestionado eficazmente y situado a la vanguardia 
del progreso científico-tecnológico.

A esos beneficios sociales y económicos debemos aña-
dir los beneficios ambientales. Una mejor comprensión del 
clima nos permitirá conocer y manejar mejor los recursos 

Conclusión

Los pasos a seguir
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naturales, reconociendo su valor y las regiones beneficiadas. 
Ante condiciones de clima adversas se podrá considerar la 
reducción de su aprovechamiento de forma que se cumplan 
los objetivos de desarrollo sustentable aun en un mundo in-
merso en el cambio climático. Las áreas naturales protegidas 
requieren de mejor información sobre el clima para poder 
cumplir con sus metas.

En 2007 se iniciaron con el Instituto Mexicano de Tec-
nología del Agua los trabajos del proyecto “Identificación de 
Modelos Climáticos Globales y Regionales Adecuados para las 
Condiciones de México”, que permite identificar las principales 
señales de cambio climático en territorio mexicano con el fin 
de apoyar en la toma de decisiones en materia de reducción 
de la vulnerabilidad a los efectos del cambio climático.

De acuerdo con diversos estudios e informes, la pre-
vención genera costos seis veces menores en comparación 
con el costo de las medidas en respuesta a un desastre.   

Es de esperarse que una mejora en la producción y el uso de 
la información climatológica permita fortalecer la sección 
dedicada a estas tareas dentro del SMN. Basta considerar 
que en 2005 el retraso de un mes en el periodo de lluvias 
produjo pérdidas cercanas al 13 por ciento del Producto 
Interno Bruto (PIB) de este sector. 

La utilización adecuada y oportuna de una mejor infor-
mación meteorológica, climática e hidrológica por parte de 
los diferentes actores (población, autoridades, empresas, 
medios de comunicación y otros) aportará elementos cien-
tíficos y productos confiables para la toma de decisiones 
en sus diferentes actividades, desde las que afectan la vida 
cotidiana hasta las que inciden en los procesos de produc-
ción de las empresas. En definitiva, la modernización del 
Servicio Meteorológico Nacional tendrá un notable impac-
to benéfico en el desarrollo y el bienestar social de toda la 
población de México. 

El SMN contribuye activamente a la consecución de los objetivos de la Agenda del Agua 2030.
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